
PRECIOS OESUSCRICrOR.

iRs. nnizaTKt.
8n Madrid........................  lo rn. 30 ra.
Bn ProTiBcias..................  12’ 34
Ea el E x t r a n j e r o . 24 !•
?ín las AjitilJas.............  90
En Filipinas................  100

Número snelto, on re«).

Se insertan anoneioe i razón de U céntimos linea, y'i 
. recios cunTenciüuales según las circunstancias de loa mis- 
'nos. También se admiten remitidos y comunicados í  precios 
íuairaente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicara todos los dias, i 
escepcion do los lunes y las grandes festividades de! año.

ECO DE ESPAÑA.
PERIÓDICO MODERADO.

.•ÜRTOS Dt SUSCRICiOII.

® suscncion se abonara en efectivo La* da 
.  ̂ libranzas deiGiro m ^no

y ^®tnbien por letras de exacta realí*

Setiembre de 1872.

CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer ha sido un continuo fuego 
graneado de seis horas: unas guerrillas sostenidas 
sobre ilegalidades y  desafueros electorales.

El Sr. R ibert hizo un buen discurso en contra 
de la.s actas de Toledo, nutrido de datos curiosos y  
de razones incontestables.

El Sr. Robert escribe con gracia y  habla coa 
mucha formalidad.

Le contestó el presidenta de la com isión de a c ­
tas, cuya autoridad es notoria, pero que defendía 
ayer una mala causa.

Contra el acta de Vülalon habló, con calor ai se­
ñor Roldan, y  se defendió con calma el Sr. Herrero 
(D. Sabino] En esta elección ha ocurrido la anom a- ! 
lía de haber luchado dos radicales de influencia en ! 
el pais: el Sr. Balbuena y  el Sr. Herrero. Es estraño ! 
que habiendo tanto distrito que ha acogido cuneros 
en abundancia no se hayan arreglado mejor estos 
dos candidatos.

Las actas de Llerena, que al principio aparecie­
ron graves, se han declarado leves, y  contra ellas 
ha pronunoiadó el Sr. Ulloa un vehemente y  razo­
nado discurso, procurando sacar á salvo al señor 
Ayala, derrotado por medios violentos en su dis­
trito natural. tSi no hubiera sido por Ayala y  otros 
am igos suyos, no estaríais aquí,» decía el Sr. Ulloa 
á la m ayoría, á lo  cual los radicales respondían 
por lo  bajo: «Pues para que aprenda el Sr. Ayala 
dónde se mete y  no vuelva á meterse en honduras 
revolucionarias, votamos contra él;» y  por mas te­
nazas é instrumentos cortantes y  argum entos efi­
caces que empleó el Sr. U lloa, no pudo salvar al 
autor de la Esparta con honra, y  otras produccio­
nes dramáticas.

El Sr. Ñoñez de Velasco, com o secretario de la 
comisión de actas, ha cum plido su deber con valor, 
demostrando buenas disposiciones oratorias, y  h a ­
ciendo gala de buen decir, esoelentes maneras y  
agudeza en la argum entación.

Actas y  elecciones hemos tenido hasta las ocho 
de la noche. '

Mañana continuará la misma tarea, y  se proro­
gará la sesión, pues el gobierno quiere que se 
constituya el Congreso cuanto antes.

Nosotros dijimos desde el principio que no se 
constituiría ha.sta mediatos de esta semana, y  cree­
mos que el gobierno se equivoca en precipitar tan ­
to la constitución definitiva.

Cuando ss hacen constituciones absurdas, hay 
que verse arrastrados por el absurdo.

Estas elep.iiones hau sido las mas legales, al d e ­
cir del g o b iim o ; pero estas elecciones han sido las 
que han producido mas actas graves.

Y si no, traslado á la comisión de actas.
Con un par de días mas, todo se podría arre - 

g lar bien; pero e^don de errar es el privilegio de 
los gobiernos españoles.

^ ‘  * «Mpter UD« protesu! Betl-
3 u i í !  .  , u l «  g o -

biernecon arreglo á sus principios, velando ellos
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concluirá por jiagar de una-ú otra manera todo lo 
que se deba: no diremos, com o vulgarm ente se 
dice, que se pagarán todas ju n ta s , porque esto se­
ria muy fuerte; pero al fin, todo se pagará. Lo que 
hace falta es d inero 'y  ese abundará, no hay que 
dudarlo. todas partes afluye el numerario; has­
ta de Africa: tambieu por la parte de Portugal lla ­
ga  de Inglaterra: pronto vendrá de Francia y  toda 
Europa se pondrá a contribución para sacar al g o ­
bierno de sus ahogos. Da donde no viene nada ni 
hay esperanza de que venga es de Italia: todo al 
contrario.

No hay, pues, que acongojarse: por a lgo  se 
empieza y  aunque sea poco lo de ías obligaciones 
por ferro-carriles, menos es nada, y  con esto 
se creía que habría que resignarse. Célebres fue­
ron, aunque no sabemos si mayores que los de E s­
paña, los apuros del Austria y , sin em bargo, salió 
de ellos, ó  al menos nadie dice ahora que se halle 
apurada: también se saldrá de los actuales, aunque 
no se comprenda cuándo ni cóm o.

Se saldrá de todos los apuros: el m ayor de, to­
dos, fuente y  origen  de los demás, es la revolución 
y  vamos poco á poco saliendo de él: ya  poco que­
da, por mas que otra cosa crean los interesados en 
que dure: ya está cercano el término del eclipse y  
lucirá de nuevo el sol para los buenos. Cierto es 
que entonces comenzarán otros apuros: los de mu­
chos de los que ahora están m uy desahogados y  
para quienes comenzarán los ahogos; pero ya  se

desde la Tertulia por la pureza de esos principios 
y  com prom etiéndose á no tomar parte en el presu­
puesto durante cuatro años. ¿A que no aceptan? 
¿Por qué arrojaron á los conservadores?

Pero nos salimos del asunto: hay dinero, poco 
dinero, p erca l fin hay a lgo que suena: ¿se com ­
prende lo que es ^ ta  noticia para todo fiel adicto 
á la situación? La gran  dificultad, el tem ible y  pa­
voroso escollo era la falta de dinero: ya  empieza á 
venir: han llegado cinco millones, que se han sal­
vado com o p o í m ilagro de un asalto de algunos 
bandidos en el ferro carril. Y ¿qué son, se dirá, 
cinco millones para quien necesita por de pronto 
dos mil? Cinco millofies son los que no había ni se 
esperaba qu^ hubiese, com o el pago de las ob liga­
ciones de ferro-carriles era otra cosa que no se es­
peraba y  ha venido com o llovida del cielo. La si­
tuación oree que saldrá de ¿sus apuros, y  nosotros 
creemos que vamos á salir del apuro de la situa­
ción.

EL

últim os y  mas bajos cargos del proletariado, han 
logrado con su trabajo, y  á veces sin trabajar, 
ocupar una posición desahogada ú opulenta, y  
otros, en crecidísim o número, han invadido los 
destinos públicos, llegando algunos á ocupar los 
elevados puestos del Estado.

La emancipación del proletariado es en España 
un hecho consumado, no solo bajo el punto de vis­
ta legal, puesto que la ley es igual para todos y  á 
todos concede iguales derechos, sino también en el 
terreno de la realidad y  de la práctica; pero en el 
lenguaje convencional del mundo político, por 
emancipación del cuarto estado se entiende el a l -  ¡ 
venim iento al poder del proletariado ó  de las m u - i 
chedumbres. En este sentido usan siempre de j 
aquella palabra, lo mismo los intemacionalistas, • 
que los que no pertenecen á esa turbulenta asocia- • 
clon,, por lo cual el Sr. Martes, ó no ha dicho mas 
que lo  que ya  todos sabemos, ó ha proclamado una I 
beregia política que hace solidario al gobierno de i 
que forma parte, á la dinastía que representa y  a ! 
partido que la apoya, de todas las utopias y  deli­
rios de La Internacionel y  de todos los horrores 
con que amenaza á la sociedad aquella form idable 
y  siniestra asociación.

¿Y  sabe el Sr. Martos lo que siguificaria el ad­
venimiento al poder del proletariado, ó com o él

HAY DIN RO.

El Banco de B.^paña anua úó anteayer en Lz  
Correspondencia que ha cobrado de la dirección 
general de la Dauda pública los intereses del pri­
mer semestre del presepte año, correspondientes á 
las obligaciones del Estado por subvenciones de 
ferro-carriles, depositadas en aquel establecim ien­
to; y  que por consiguiente empezará á hacerse el 
pago á los interesados, á contar desde ayer lunes.

A lgo es a lgo y mas vale tarde que nunca: tres 
meses no es mucho esperar; mas esperan los c e -  
.santes y  loi curas, aunque estos últim os pueden 
hallarse convencidos de que esperan en vano, y los 
primeros tienen la mas descouisoladora de tedas las 
esperanzas; la de uu corte de cuentas por lo atrasa­
do, sin gran Ies probibilidades de cobrar al cor­
riente en lo sucesivo; ó de que se les paguen los 
atrasos coa algún otro Diccionario geográfico  c o ­
m o el de antaño, lectura muy sabrosa, pero que da­
ba poca grasa para el riñon de los pobres cesantes

MOOBAMA IMTERNACIOIIAL
DEL QOBIBBNO.

¿Conocen nuestros lectores el program a verda- . __  _______ _ ...
dero, genuino, y , digám oslo así, auténtico, oficial I su emaucipacion? Pues el resultado fatal, ine- 
de la Asociación Internacional? I vitable de una inmensa perturbación; seria la ’anu-

Pues héle aquí, condensado en pocas palabras y  I l•‘ cion de las demás clases, especialmente de la c la -
,  ----------------------- auuKoa- uero va se I n ° precisos por uno de los ministros de i media, que es hoy la mas preponderante y  n u -
irán acostumbrando. ¿No se iban acostum brando I n j contestando al discurso del Sr. Estéban I merosa; la destrucción de la propiedad y  de la fa­
los tenedores de papel a cobrar tarde y  fam iliari- . . . .  I la negación del gobierno y  el com plete des-
zándose con la idea de no cobrar nunca? Pues hé i ’‘‘®^m“ p*on, decía el ministro aludido, no se I ín iciam iento de la sociedad.

llama com o ningún hom bre; se llama m a w c íjB í-I  ^sto es tan evidente que apenas necesita demos*
cton d et cuarto estado. I tracion; pues para emancipar á los proletarios, para

»Se llama emancipación de la conciencia, se lia- I Ponerlos en todo ai nivel de las demás clases y  aban- 
ma libertad, economías, naoraUdad, trabajo, su fra- I donarles el régim en de la sociedad, se necesitarían 
g lo  universal y  gobierno barato.» | ponerlos en iguales condiciones de bienestar y  de

Ese es el program a de Karl Marx y  dé los Inter- I Progreso que aquellas clases, proporcionarlos los 
nacionalistas, dirán sin duda nuestros lectores, ere- I mismos goces, dotarlos de la misma ilustración y  
yendo que hablamos en broma ó que estamos bajo i fortuna; y  com o esto no es posible, resultaría que 
la impresión de una horrible pesadilla. Pues se I los se harían dueños, á la vez que del
equivocan; es el program a del gobierno del rey e s - ' r, . .
tranjero, proclam ado solemnemente en el C ongre­
so por el Sr, Martos, ministro de Estado, con 
aplauso de la ma oría radical.

Es, en efecto, el mismo program a de La Inter­
nacional, coriregido y  aumentado, y  solo se d ife ­
rencia del que nos ha dado á conocer Karl-M arx 
en que éste establece com o principio la negación

La revolución no puede llamarse la emancipa­
ción de la conciencia, porque aparte del sentido 
irreligioso de esta frase que no podemos menos de 
rechazar, sobre la conciencia de los católicos p e ­
san las arbitrariedades y  usurpaciones de la im pie­
dad, sostenidas por la intolerancia de la revolución- 
no puede llamarse la libertad, por que los españo- 
les no somos libre s ni aun para elegir á los repre­
sentantes de la N aden; no puede llamarse econo­
mía, xú gobierno barato, la revolución ha
multiplicado los gastos públicos, ha aumentado 

, enormemente el déficit del presupuesto y ha m u l- 
i tiplicado de una manera fabulosa y  sin ejem plo la 

deiida del Estado; no puede llamaijse sufragio 
universal, porque se ha convertido en una farsa, 
en un pugilato escandaloso y  en una máquina de 
Opresión y  de tiranía, al servicio del gobierno, esa 
nueva fórm ula de falsificar la opinión nacional; y  
no puede en fin, llamarse moralidad, porque la re­
volución se ha deshonrado con los empréstitos clan­
destinos, con las cacerías electorales, con las corri­
das sabatinas, con los punios negros y  con las 
transferencias.

Descartado de estas, que pueden considerarse 
com o partes de adorno, el program a del señor mi­
nistro de Estado es ni mas ni menos, el p rogra ­
ma de La Internacional. Es verdad que le falta el 
apéndice del petróleo; pero de ese apéndice ya se 
encargarán los revolucionarios.

aquí que de pronto aparece el anuncio del Banco 
diciendo que hay dinero y  que se vaya á cobrar, 
dando un alegrón á los tenedores de obligaciones,’ 
al menos de las depositadas en el Banco.

Después vendrá el empréstito y  las demás enor­
midades que se anuncian, y  habrá d ineroy  se ga s­
tará alegrem ente, haciendo desaparecer la melan­
colía y  la idea de que éste es un país irrem isible­
mente perdido: hasta se oirá con el mas soberano 
desdén la palabra bancarota, pues se tendrá por 
invención de los mal avenidos con el actuai-órden 
de cosas. Cuando se llame á cobrar, no se pensará 
en lo que pueda venir mas ^yielante y  se dirá que 
así com o se ha salido de lo pasado, se saldrá tam ­
bién de lo porvenir. -J

Lo mismo se saldrá de otras cosas: hemos dicho 
que ya vamos saliendo de la principal y  no hay 
quién no pueda convencerse de ello con la, m ayor 
facilidad. Pronto se cumplirán los cuatro años de 
revolución: parecía que después de tan largo tiem­
po habría logrado consolidar a lgo y  hacer im po­
sible la vuelta de lo que se empeñó en que no v o l- 
vie.se; y sin em bargo, ¿quién conoce ya  á la revo­
lución? ¿Dónde están sus uríos? ¿Dónde sus prosé­
litos? Lejos de ganar, pierde por momentos, y  
cuanto pierde, vamos ganando nosotros: ella re ­
trocede y  nosotros avanzamos

gobierno del Estado, de lo.s bienes de las clases a co­
modadas, viniendo estasá ocupar el lugar de aque­
llos y  formando un nuevo proletariado.

Los interuacionalistas son mas lógicos; tienen 
un sistema, proclam an un principio y  le llevan 
hasta sus últimas

¡Si será liberal el ayuntamiento de Santander! 
Según se dice, ha suprimido los capellanes de la casa 
de caridad y  del hospital, de modo que ni aun en 
los dias festivos oyen misa los acogidos y  los en­
fermos entregan su alma á Dios sin recibir los auxi­
lios espirituales.

Así se nos participa de la ciudad espresada y  á 
ser cierto, rogariam os á la citada corporación, que 
en honra suya y  de la población á quien represen­
ta, deje sin efecto dicha supresión y  permita á sus 
representados vivir y  morir en la religión en que 
nacieron.

Todavía nos com placería mas qu6 
cierto el hecho que se nos denuncia.

uo resultase

sus uiiimas consecuencias en la práctica, 
con el advenimiento del proletariado, que com o he-

, . -------------- o — —  I “ *03 dicho, tiende á destruir la propiedad y la fa -
de todo gob ie /ü o , ó sea la anarquía permanente; miUa, y  á establecer la anarquía permanente en un 
y  el Sr. Martos, en su calidad de ministro, preten- | mundo de holgazanes, de m endigos y  de vaga
de hacer com patible el gobierno con la anarquía.

El gobierno de D. Amadeo cuiere la em ancipa­
ción del cuarto estado, ó sea del proletariado. Eso 
quiere también La luternacional; á eso aspira; para 
eso prepara el hacha niveladora, la tea incendiaria 
y  él petróleo.

¿Sabe el Sr. Martos lo que ha dicho al procla­
mar la emancipación del proletariado? ¿Ha com -

Los republicanos dicen que saldrán pronto de alcance de las palabras? Creemos
*1*̂ ® meditado, que se le han escapado en
el calor de la im provisación y  que debemos hacer 
esa justicia á su c.'sro entendimiento.

¿Qué se entiende por emancipación de una cla­
se de la sociedad? La igualdad completa ante la 
ley por medio de la cual se la hace de la misma 
condición en punto á derechos y  deberes, que las 
demás clases sociales.

¿Tienen los proletarios, tiene eso que impropia 
y  ridiculamente se llama cuarto estado, iguales 
derechos eu España que las demás clases de la s o ­
ciedad? Es indudable, puesto que la ley es igual 
para todos; puesto que todos ellos son electores y  
elegibles para todos los empleos y  cargos públicos; 
tienen, del mismo modo, libertad de imprenta, de 
reunión, de asociación y  de enseñanza; libertad’ co-

12 FOLLETIN.

EL CAMINO DE LA DICHA,
pua Mr. K. MAROEL.

D. Amadeo, y  nosotros saldremos enseguida de 
los republicanos y  de los radicales: entonces dire­
mos nosotros lo que ahora dicen los radicales, lo 
que ayer decía el Banco de España y  probable­
mente no conseguirían decir los republicanos: [á 
cobrar, señores, á cobrarl ¡Qué escándalo! escla- 
marán los radicales y  republicanos: hé ahí lo que 
son las oimsiciones: no piensan mas que en cobrar: 
en hacerse dueños del presupuesto: esa es su aspi­
ración; ese su patriotismo; esa su idea.

Poco á poco: hablamos eu lenguaje figurado, y  
es preciso que, especialmente los radioaleSj hagan 
esa suposición, siquiera por el bien parecer. Porque 
si á nosotros nos atribuyen ese móvil y  nos censu­
ran por ello acerbamente, les va la ceniza á los 
ojos; pues eso y  no otra cosa es lo que están di­
ciendo y  haciendo ellos. ¿Qué hacen sino cobrar? 
¿Por qué defienden Ja révolucion sino por cobrar?

PO. de ,u e  maedee ]u e  ^  emne t o  '

mundos. No así el gobierno radical que en su sor- 
preudeute desvarío acepta el principio intem acio­
nalista sin preveer sus fatales consecuencias.

¿Cree, por ventura, el ár. Martos que la em an­
cipación ó advenimiento del cuarto estado no da­
ría por resultado inmediato el com pleto avasalla­
miento de les demás estados? Y decimos estados 
para acomodarnos al lenguaje im propio del minis­
tro revolucionario, pues hoy ao existen estados d i­
ferentes eu nuestro organism o social, con los cua­
les pudiera agruparse el que se trata de em an­
cipar.

Eie cuarto estado no pide, com o el estado llano 
de otros tiempos, participación en el poder, en la 
confección de lasleyesy  en la imposición de los tri­
butos, al igual de las clases ó de los estados privi­
legiados, que hoy no existen; sino que recla m a d  
poder solo para sí, y  pretende anular por la fuerza 
á las demás clases, haciéndose dueño absoluto y  
esclusivo de ia sociedad y  de la riqueza del país.

A eso conducen las declaraciones del Sr. M ar- 
tos, y  á eso nos llevaría el gobierno de la dinastía 
estranjera que, careciendo de simpatías y  de apoyo 
en todas las clases sociales, aspira á prolongar su 
dominación haciéndose cóm plice de los delirios de

program a revolucionario.

(Oonlinmcion.)
—¡Cómo! esclamó la primera al verle, ¿os volvéis con 

el morral vacío? Sin duda será por esto por lo que estáis 
tan gério.

—Sin embargo, dijo la madre de Olimpia terciando 
en la conversación; sin embargo, tierras están po­
bladas de caza, y no puode uno dar un paso por mis 
trigos sin que le salgan las perdices de debajo de los 
piés.

— ¡Eli! ¡eh! esclamó Saturnino con malicia; es que 
quizás el Sr. Maucroix no habrá cazado hoy en vuestras 
tierras. Lu^-go, cuan lo hay mucha caza, anda uno va­
cilando sobre la pieza á que ha de tirar, y á menudo su­
cede que no tira uno á nada.

Y en seguida, acercándose al oido de su rival, aña­
dió en voz muy baja:

—Ya sabéis, amigo mió, que no se pueden seguir dos 
liebres á la ve?.

Alberto se hizo el sordo desdeñosamente, y contestó 
que no había llevado la escopeta mas que para no andar 
dando vueltas por aquellos campos con los brazos cru­
zados ó coa las manos metidas en los bolsillos del pan- 
taliO, como hubiera podido ceg-r un bastón ó up para­
guas, y que hab;a aodaio vagando por las landas sin 
acordarse siquiera de que hubiese perdices ó conejos 
que raat&r por aquellos andurriales.

Al día siguiente por Ja maLana, mientras las señoras 
estaban an el tocador y Saturniuo en la ciudad, Alberto 
entró en el sakn,llevan ,o delante de loa ojos la imágen 
de René y el dulce sonido de su voz en el corazón. Dis­
traído y ptnsan-to en aquella imágen y en aqoelia voz, 
se sentó maquinalmente al piano, eu cuyo atril estaba 
el Trovador abierto por aquella romanza que empieza

notU serena, que Olimpia había cantado, ó mejor dicho, 
arrullado la noche antes con una maestría digna de me  ̂
jor suerte. El jóvea sacó de allí el cuaderno de música 
con aire desdeñoso, y empezó á preludiar coa notas su­
blimemente majestuosas la hermosa melodía de Marce- 
11o, de la que una gran parte se le había quedado gra­
bada en la memoria. Poco ó poco, arrebatado por una 

¡ emoción hasta entonces desconocida para él, entonó 
, con su argentina voz de tenor aquel patético y melodio­

so cántico, y se asombró al sentir interiormente, con- 
j forme iba cantando, un sentimiento de fé y de respeto 
: que daba á su voz una emocicn y una profundi-lad que 

le eran ccmpletamente desconocidas. Pero como no ha­
bía podido retener todo el cántico, se vió obligado á 
pararse á lo mejor, teniendo el disgusto de oir, en cuan­
to levantó las manos del teclado, unas risoUdas y unos 
aplausos que conoció se le daben por ironía, al notar la 
eapresion del rostro de Olimpia y de su madre, que ha­
bían entrado en el salón sin meter ruido, para oir lo 
que cantaba.

i --¡Bravo! ¡Bravo! esclamaba la pizpireta Olimpia;
¿nos estáis dando un trozo de un concierto espiritual 

I or. Maucroix? >
, - ¡B a h ! añadió la madre, un joven no debe cantar una 

cosa tan pesada y tan lamentable, ¡y en latín...! Eso es 
bueno para el Viernes Santo, y me parece que yo he 
oído cantar eso mismo un año en San Roque después 
del sermón de Pasicn. ¿No es eso el Stahal del P. Goh so?

--,Dtí Pergolesi, señora, por amor de Dios...! contestó 
e Jóvea Con bastante sequedad No, señora, esto no es 
el S^abat, aunque, como ha insinuado muy bien est. 
señor ta, es un fragmento de música sagrada.

--¡A h ! s.empre viene á ser lo mismo. Algún Te Deum 
ó algún Pe pro/«aefw, lo cual no es muy a.e^re Lo ous 
deberíais cantarnos es alguna cosa alegre y un poco ni 
caresca, como Mo hay mujer que lealtad tenga, ó los Dos 
gendarmeSi líotra cusa por el eat.lo,

- ¿ Y  por qué no el iíambrú ó la Marsellesal esclamó 
Alberto furioso, levantáudose de su asiento y diriaién- 
dose bruscamente hacia la puerta,

—¡Vaya un genio que tiene el mozo! esclamó la viuda 
en cuanto Alberto hubo desaparecido. Se pone á cantar 
una cosa buena para acompañar un entierro, y cnando 
se le dice que cante otra cosa mas alegre, se amosca y se 
eclipsa. T, sin embargo, la alegría es propia de su edad, 
¡Tu padre álos veinticinco años era un verdadero de­
monio! ¡Chica, chica! yo no creo que una mujer pueda 
ser dichosa con un marido que tiene el humor tan negro 
que goza cantando el Depro/undis. ¡Que se vaya á ser 
chantre de una catedral, que esa es su vocación!

—Yo quisiera saber, decía Olimpia como hablando 
cons'go m sma; yo quisiera saber qué mala yerba ha pi­
sado esta mañana. Jamas le había yo oido cantar esta 
música, y ademas estaba tan distraído.. ta n .. .

En efecto, Alberto estaba muy distraído, y mas que 
esto, muy pensativo; y aunque hacia todo lo Rosible por 
disimular su aburrimiento, aunque se h^bia disculpado 
con las señoras de su arrebato diciendo que aquel cánti­
co de la Iglesia era uno de los trozos que mas agradaban 
á su madre, no dejaban por esto de chocarle cada dia 
mas la frivolidad de Oümpia y los modales y el lengua­
je chabacano y vulgar de su madre, que, alta como uu 
rosal enano y gruesa como una cuba de sardinas aren­
ques, parecia una m -ndouguera disfrazada de señora

Así es que con mucha frecuencia, sobre todo en ¡as 
nebulosas mañanas de Octubre, se escapaba de la Jour- 
meliére y se dirigía por entre loa brezos á paso muy lar­
go á la Casa Cris, ansioso de ver aquellos ro.stros que 
le eran tan simpáticos; de suerte que el vizconde y sus 
dos hijos ei-tibau ya tan acortumbrados á verle , le ha- 
bÍ!.n cobrado tanto cariño, que le trataban como si fuese 
un amigo antiguo, es decir, con una franqueza que 
aquello.s 8eñore.s no se permitían usar jamas o  n ninjíu- 
na otra persona estraña. Alberto se encontraba tan per­
fectamente en aquella vieja y desierta morada, que ha­
bía llegado á enamorarse hasta de la yedra y de las de­
mas plantas silvestres que crecían alreledor de la casa 
ó que asomaban por las grietas de aquellas vetustas pa­
redes, mas parecidas ¿ un gran monton de escombros 
î ua a otra cosa,

Mas de una vez, como observador indiscreto, había 
leído los rótulos de los libros qus leia René, colocados 
en un estante de pino, y cuya encúadernacioa no tenia 
por cierto nada de elegante. Pero en cambio, todos 
aquellos tomos, cuyo eaterior era tan humilde, estaban 
escritos por algunos de los mas célebres maestros del 
pensamiento, tales como Fenelon, Bossuet, Chateau­
briand y otros no menos celebres, que recreaban elo­
cuente y honestamente el ánimo de René por espacio de 
una hora cuando había acabado dp repasar la ropa, y 
todavía no era tiempo de arreglar la cena. Y, aunque 
pocas, hay, sin «mbargo, algunas mujeres que pueden 
leer y apreciar tin capítulo de filosofía al salir de ia co­
cina, y que saben esc-ibir páginas muy bonitas después 
<̂ e haeer dejado el castillo de Ja labor. Almas puras, 
virtudes útiles y resignadas, cuyo t po mas perfecto ha 
sido, en Francia, la modesta Eugenia Guerin.

Alberto había conocido en Paria á las señoras que 
brilUban per su elegancia, por su talento y por la finu­
ra de su lenguaje en los salones; en Ja Jourmeliére veia 
á| las provincianas insípidas y maldicientes. Unicamen­
te en la Casa Gris hallaba á la jóven mcvdesta y seria, de 
^ma noble y de corazón tierno; á k  que era el encanto 
de aquel hogar dsméstico; á la que podía, andando el 
tiempo, dar una educación sólida á loa hijos que Dios 
la concediera , para que llegaran á ser hombrea de pro­
vecho , y, sobre todo, religiosos y honrados.

Así es que Maucroix empezaba á pr^untarse si las 
virtudrs sin doto de la señorita de Marcilles no valían 
por las ciento cincuenta hectáreas de Oümpia Richer. 
Y, d spues de t -do, si en ia Ji.urineKere eran felices, no 
lo eran menos en la Casa Gris. Pero ¡qué felicidad tan 
diferente! Lo que hay es que para d sfrutarla era preci­
so saber s-r h imbre. Había que renunciar á muelyia 
costumbres á las cua'es se tenis mucho ape^o; ai paseo, 
al bosque, á los guantes diarios, á la butaca del teatro 
de los Italianos,

Esta felicidad se gozaba dentro de unas paredes me­
dio armiñadas, en'da talón desmantelado ysinalfom - 
Jjrs .̂ Esia felicidad ofrecía al alma el horizonte d# un*

Ya no es en los pueblos, sino en la misma capi­
tal de la provincia de Jaén, donde la seguridad 
individual no es cosa de cuidado.

Hace pocas noches mataron á uno y  apalearon 
á varios sugetos de levita.

La cosa marcha.

Continúan las contradanzas en el ejército.
Ahora se está en la clase de tenientes corone­

les, y  de cuando en cuando pasa á situación de 
reemplazo una pequeña partida de capitanes.

Muchos subalternos, con tal m otivo, han echa- 
do la barba en rem ojo.

.......— ------ -------------------------------------------------

Ayer han circulado graves rumores acerca de 
la preponderancia que adquieren las facciones de 
Cataluña, y  en el salón de C onf-rendas se susurra­
ba que el gobierno había recibido noticias poco 
satisfactorias de aquellas provincias. Daba consis­
tencia á tales rumores el hecho significativo de 
haber salido, en tren express, ayer tarde para el 
Principado el batallón cazadores de Béjar y  el de 
haberse dado la órden al de Ciudad R odrigo de es­
tar preparado para marchar.

La partida de Carrera ha tenido en la provin­
cia de León un encuentro can la guardia civ il, del 
que resultó un guardia herido y  un carlista muer­
to, además de tres prisioneros.

La facción Vallés se hallaba acosada cerca de 
Tortosa.

La del cabecilla Rozas, que vagaba por A&tú- 
nas, se había diseminado en pequeños grupos pa­
ra burlar mejor la persecución.

Las intrigas de Prusia están produciendo frntos 
en Baviera, donde hasta la fecha no ha terminado 
la crisis ministerial, porque M. Gasser no lia podido

dicha pura e infinite, pero no garantiza á las exigencias 
del paladar, sido la miserable perspectiva del pan de 
centeno y Ja sopa de caldo de berzas. Ahora bien; se­
mejantes condiciones dan mucha en qué cavilar, sobre 
todo cuando uno no ha nacido en Esparta.

Y luego, para completar la felicidad, se necesita el 
amor, álberto conocía que podia amar á René; hasta 
se le figuraba que había empezado á amarla; ¿pero es- 
Uba él cierto de que René pudiera amarle también? 
El amor verdadero jamás es presuntuoso; cuanto mas 
humilde y mas sincero es, tanto mas tiembla. Alt erto, 
que jamás había sido fátuo, se sentía en la ocasión pre­
sente mas dispuesto de lo que lo había estado en toda 
su vida, á dudar de eu mérito. ¿Qué era él al lado do 
aquella jóven de noble estirpe, y que tenia un alma Un 
grande y unos ojos tan preciosos?

Por otro lado, había que pencar en M. Giraud. Al­
berto se desanimaba al figurarse Ja indignación de aquel 
buen hombre en el caso de que llegara á ver trastorna­
dos sus planea, derribados los castillos que había he ho 
eu el aire, y las gruesas encinas de la Joiirmelíére en 
manos de otro conquiatadur mas hábil. Ki sobrino in­
grato .«e-ia maldecido, y, lo que es tan malo como e.sto, 
desheredado.

Así M que Alberto, agitado pee estos sentimientos 
tan distintos, fluctuaba entre, dos partidos opuestos, 
pagando los dias en una vaeiJaeioe penosa, sin atreverse 
á marcharse tan proDte.de k  Jourmeliére, ni á vo ver 
definitivamente á París, ni á pronunciarse abiertamen­
te por la casa medio arruinada. A tode esto se unía el 
que, al {̂ aan que la familia de Marcilles la recibía cada 
di% C. a itas afecto, la viuda de Kicher empezaba á con­
siderarle com - un poco tncadt (sagun su espresion tes- 
tuai), cuando v- ia que á pesar de salir de la Joormeliá- 
re, casi con estrellas, jamás traía al voíVer ni una mise^ 
rabk a'indra Entretanto, Maucroix cantaba yamny po­
cos dúos con Oúmpia, pero empezaba a estudiar en la> 
Casa Gris los salmos de Marcello y los oratorios de Ole- 
mentí.

'Se eontivuri.)
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aun conüeg^ir que el rey Luis apruebe la lista que 
le presentó para formar el nutívo min sterio.

Por medio de sus Intrigas logra  la Prusia que el 
soberano bavaro vacile en sus resoluciones y que 
ai propio tiempo fracasen todos los esfuerzos para 
constituir un ministerio.

Sea como quiera, este estado no puede conti­
nuar y preciso será que el rey Luis opte entre e l 
partido nacional particularmente y  los efectos de 
la influencia prusiana, si bien de su conducta debe- 
mas suponer que se incline mas al prim ero por lo 
mucho que le cuesta abandonar á M. Gasser.

I T "

La ley electoral redactada por la comisión de la 
Asamblea nacional francesa con tiene, entre otras, 
las siguientes disposiciones que han llegado 4 n o ­
ticia de la Patrie.

V oto obligatorio: El ciudadano no será elector 
hastf; que haya cumpliüo su servicio militar; por 
tanto, la edad legal será de 22, 23 y 25 años, según 
la .categoría militar á que pertenezca el ciudadano.
Se exige un año de dom icilio en la localidad. H a­
brá un diputado por cada 70 mil habitantes, y se 
conservará el escrutinio por lista.

Este proyecto será examinado en Consejo de 
miuistros algunos di&s antes de la apertura de la 
Asamblea; y com o el gobierno, por su parte, pa 
rece que se ha ocupado en la elaboración de otro 
proyecto análogo, presentara á la Cámara el que 
juzgue mas oportuno.

La Liberté, haciéndose cargo del voto ob liga ­
torio, dice que esta cuestión, com o to las  las que se 
relacionan con el sufcagio universal, está erizada 
de dificultades, y los que tratan de re.solverlas oho-, 
can siempre contra ún doble escollo; confiscar la 
lioertad del individuo eu fiv or  del Estado, ó sacri- 
fiiar ios intereses del Estado para respetar la  liber­
tad del individuo, dice el colega; en una palabra, 
la lucha que se perpetiia entre dos corrientes, el 
individualismo y el socialism o.

Este problema no es, sin em bargo, iusoluble, 
añade la Liberté, y  no hay mas que evitar el peli­
g ro  de restringir el ejeroicio del sufragio en lugar 
de organizai^o y arreglar .su ejecución.

Desearíamos que la Liberté esplicase en qué ha 
de consistir la organización y arreglo del. sufra­
g io , para poder formar una idea d® lo que de ello 
se puede esperar, porque el arreglo y organización 
de que trata puede ser de tal naturaleza, que nos • 
otros mismos, adversarios, del sufragio universal, 
tal vez lo aceptaríamos con las modificac.iones que 
proponga.

______ ------- ------—
Asegúrase que el príncipe heredero de Ingla­

terra, casado eou la princesa Dagraar, insistirá de 
una manera enérgica para que el gobierno de la 
reina Victoria no se muestre completamente indi­
ferente en las conferencias que deben de nuevo ve­
rificarse, sea en Berlín ó en Viena, para arreglar 
de una manera deñoitiva la cuestión de los D uca­
dos, cuestión que continúa abierta á consecuencia 
de no haberse cum plido algunas cláusulas del tra ­
tado da Praga.

El rey de Suecia Cárlos X V  (LuisE ugenio), que 
acaba de tallecer en Malmoe era pintor y poeta . 
Había nacido el 3 de Mayo de 1826. y  Sucedió á su 
padre el príncipe Oscar, hijo de Bsruadotte, el 8 de
Julio de 1850.

El principe renl de Dinamarca y  su esposa la 
princesa Luisa, hija del difunto Carlos X V , salie • 
ron el sábado de su residencia de Cbarlottenlund, 
cerca de Copenhague para Malmoe. ^

De Berlín desmienten la n )ticia de un despacho 
telegráfico (le Lóndres, amm dando haber llegado 
á Torquay el príncipe de B^smarck y su hijo La 
princesa y  su hijo mayor no han salido do Varzin 
y  el hijo menor está en la capital de Prusia.

Según la Patrie, en el Consejo que debe cele­
brarse e siábaio próx mo acordará el gobierno el
día en que deben verificarse las eleccioues de as 
vacantes de diputados que existen en la 
nacional. Este consejo sera presidido por 
pero se ignora en qu épunto se celebrara
Bii-'eü ó  en Versalles.

Si cuino se empieza á deair, el Coasejo se reúne 
en el Elíseo, debemos esperar que haya vivas re- 
ciamacioues de p a P t.d e  la com isiou p erm a ­
nente, por que M. Thiers habra tomado e.sta re- 
Bülunou eu contra de los acuerdos de la Asamblea, 
que tij i el punto e.n que haoian de, verificarse las
delibera iones del gobierno

Eu la hipót sis de que se fije el sabado la época
de la s  elecciones, la convocatoria tendrá efecto el

20 de Octubre.

Hé aquí en qué t^m inos ju zga  los párrafos del 
discurso de D. Amadeo referente» á la insurrección 
carlista, e[ Journal des Pebats, Ane tan acérrimo 
partidario de la dina-itia saboyana ha venido m os­
trándose hasta ahora:

fLa insurrección carlista tiene en Jaque, dice el 
Journal des Debáis, el poder aun vacilante del rey Ama- 
üeo. Esta sublevaci n y la de Cuba ex.gen gastos con­
siderables en hombres y dinero, y no permiten la uive- 
lacioa de los presupuestos. Todas h s  reformas de que 
habla el discurso régio están muy comprometidas por 
esta doble diücuitad. Así es que no nos es dable com­
partir líi el optimismo del discurso real ni sus espe­
ranzas.» .

El Journal des Debáis termina una séne de re ­
flexiones acerca del asunto, opinando que en vez de 
cumoatir con discursos el m ovim iento earliata, de­
be serlo enviando en su persecución un militar 
enérgico.

No deben echar en olvido nuestros lectores que 
este lenguaje eií boca Journal des Debáis, di 
r ig i lo e n la  actualidad por M. JohnLem oine, e.s 
altamente significativo, porque revela el cam bio 
que ha sufrido en el ánim o de sus redactores, que 
tah optimistas se mostraban, la vitalidad del re i­
nado d eD . Auíadeo.

señores, Braman de verse juntos; y ’‘sin em bargo de 
estar frecuentemente reunidos elle» y  otros de m e­
nos talla, departían en páz sobre los principios y  
proyécteosZe cada cual, aguzando todos su enten­
dim iento y  habilidad ppr atraerse á su oontrin-

' \Qifietaiea’3er.\
Por el miniaterio ue la Guerra aa pubhci el siguiente 

eiítracto ue i,>e ütíapacíljs leiegrahcos recluidos na ota la 
mádrugaoa do h jj  acerca dei luovuaton&o carlista:

Oatalttúa.—Ea Tarraguua ia ciÁuijIíJj» que opera «u 
el Voudreu aisporsü anteayer soore HcmaidU a xa fac­
ción ueiQuico, IHaetaiiaC y-otros.

La de Vaiiés, que acosada por las tropas se vio en la

CONGRESO.

• 1 K 1161103 precisión de atravesar el OoU ue Baiaguer para ir al Pe-
En esos circuios se escuchaban diálogo redo, na vuoito á tomar la oirecciou ue livisa, siendo

de agudezas y juegos 4e palabras, llévalas s ie r r e  paKoegjjtm attivameute.
1 gracia  y buen ajentido, que lameufaba y4  vér De .p facciou Sauz solo puede decirse que con el üu

En ia noche del 21 y  con m otivo del aniversa« 
rio de la entrada de la» tropas italianas en Boena, 
verificada el 20 de Setiembre, hubo en esta ciudad 
algunas demostraciones paolfi-as.

En el Vaticano hubo tam oien numerosas recep­
ciones, y Su Santidad, al coutssear á algunos m en­
sajes que le dirigieron, dijo estas palaoras-, « L w . 
cañ mazos disparados esta mañana han resonado 
en el fiü d o  de mi corazón. Si el vencedor hubiera 
sido generoso hubiera evitado á Roma este m otivo 
de 't isteza.»

En seguida el Papa recom endó que se orase por
sus enem igos. „i

El Santo Padre se muestra m uy afligido por ei 
fallecimiento de su hermano OavetancíMastal, ocur- 
ricic) en S inigaglia. _ ' __________

CORRESPOMOEMCIAOE «EL ECO DE ESPAÑA-*

,fcon „ ------- , . . . . .  f  „
pelílidó á las orillas del Alher, cuando tauta taita 
hace en el recinto de las Cámaras, donde la pasión 
y  la intransigencia domina en las discusiones mas ' 
importantes desde la r§volucipp acá. i _ |

Muéveme fetii'ía'liónsiderácion de que R.spaña  ̂
no e.stá pobre y desdichada porque earez !amo.s de : 
hambres em inentes,'sino porque somos h oy  m uy | 
egoístas, m uy esoiusivistas y  m uy poco españoles. .

Siguiendo tüQO al revés, es aquí costumbre vol- > 
ver á Madrid por el cam ino da París, que es doble­
mente largo que por Burdeos; mas yo , débil com o I 
la m ayoría, sigo \uiroupe y  á París me vuelvo, i 
donde de regreso nuastro.s reyes, ofreceré mis res­
petos á la ilustre señora que reinó y al augu-Sto . 
príncipe que reinará, aunque no quiera el segundo | 
marqués de Mendigorría con los 5ÜO.OOO soldados ¡ 
que tiene sobre el bufete.—Z .» '. ■ |

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA. ¡

üba darta fechada en Vilaplanh ■ el 20 y dirigid» A 
La Redención del Pueblo, dice; i . .,

» Hoy á 1*8 7 de la uiañana hemos sido .visitMoa por 
los c»rli»i;"8 en liñméro de 80 capitanea ios,por los caoe- 
oillaa Vallésy Oarmeer deU Gfanadella: HéVaban buen 
arununeuto cUrt lOgs clases y aU'un is diez no 
armas; dasoues de haber estado dos horas en 
que de llamaaa se ha reuniio la fuerza en la plaza y 
tormados, y an,subalterno ha dado el gritd de ¡viva la 
re,Igloo! ¡vivaCatlps V il rey.d\> Ri*paña!.¡*fiv«n.los fue­
ro* aé Oataluñal y iab»jo el estraujero! Han marchado 
an direcciou á Alforja.»

— A las once de la noche del 19 aepresentó en Masllo-

(Juico y un tal D Ramón • ' "
Después de tomadas precauciones se personara» en 

(^sa delj(5ven alcalde loa «M.cabecillas, hechos ginettra.

de evitar repase ei Euro se ÜaU adoptado las disposicio­
nes cuQveuieutes.

En el resto ue la Península reina tranquilidad.

Por decreto de 21 de Setiembre, expedido por e im i- 
ixisterio de la Guerra, te dispone que liaoiouuo siüo eie- 
giov diputado a Ooriiob ei icuieulo (jeuerai D. Domingo 
Mo'i louesy .Morillo, direolor gcue. ai aecaoaiie.ia, cese 
en e,'cargo,aó gCociai Sajele dol ejerouo del Norte, que 
contiuuaoa aosompeuauiio en comisión.

e!

La llegada á París del presidente de la repú ­
blica, que *;a verificó el viernes, nos ániin-
L  e í telégrafo, no ha dado luger á ningún inci­
dente d igno de ser consignado. , , r,,.

M, Thiers, instalado en el p W ''¡o  deD Elíseo, 
permaneéerá en él hasta el 30 de Betiembn^ en 
que partirá para Footainebleau, en cuyo punto pa­
rece decidido á temar algunos días de verJadiro
descanso, lo  cual no puede dcCirs.e h a j»  hecho en 
Trouviile-, donde no ha cesado un mom ento de tra

‘ ''‘^ L Ís p o 'o s  días, diez ó doce, s 'g u u  lo permita 
la temperatura, que permanecerá en Fontainebleau 
el presidente de la repÚDlica, serán esclusivameate 
desuñados al reposo, de que parece tiene gran ne­
cesidad el ilustre anciano.

No habrá, pues, recepciones, ni despacho con 
los ministros, ni sobre, todo pretendientes, vivien­
do M. Thiers en familia.

El telégrafo ha anunciado y  los periódicos fran­
ceses io  confirm an, que M. Edmunuo About ha 
sido ai fio puesto en libertad por las autoridades de 
3trasburgo,

Este resultado no podía menos de esperarse, ixo
era posible que gobierno alguno, aunque fuese el 
de Prusia, tratándose de un ciudadano francés, con- 
3 nliese en lan irritante lufraccmn de t,..do derecho. 
Procesar las autoridades prusianas á un súbdito 
.Vanrés, por artículos escritos en Francia contra la 
Pni ia era un absurdo de tal naturaleza que de 
h lJ 'r ió i  tole ado el gobierno a lem aa .se habría 
enagenado las simpatías de todas Us naciones | 

^ * ^dcretü dtí líis autorll&deá de St a. \

ViOHT 19 de Setiembre de 1872.
Sr. Director de E t E co dk España .

«Mi estimado am igo ; H ábienib vivido en paz 
con las pasiones violentas dé la política, no ha 
ocurrido en este concepto por acá co.?a que mete 
ciéra ocupar las columnas dél ilustrado Etío db

España..
Aquí la m onom anía es el agua; cada uno se 

guarda lo que lleva por dentro, y  preciso es este 
íepofio (aunque séá aparente), para aliviar ó curar 
las enfermedades que se tratan con buenos resulta­
dos, con los principios minerales de la Gran Grille, 
Hópital, Chommél, Mesdames, Pare, Lucas. Lardy, 
Hauterive, S. Torre y  Cusset, que se dividen en los 
grupos siguientes (y perdone V . este exordio h i­
drológico á la présente epístola);

El primero se relaciona con el tubo digestivo y 
sus derivados, com o las gastralgias, gastritis cró­
nicas, náuseas, vóm itos, digestiones difíciles, in ­
fartes en el h ígado, bazo y  visceras abdominales 
y cólicos hepáticos.

El segundo com prende los padecimientos del 
aparato géuito ufiuario, cóm o son la piedra, c ó li­
cos nefríticos, diabetis, catarro vexical. parálisis 
de la vegiga, incontinencia de orina, flujos blan -
eos, clorosis y esterilidad.

Las afecciones del aparato locom otor son lás 
del terísero, y  comprende el reum atistro articular 
crónico, la gota, la .sciática y  el reumatismo g o ­
toso. ,

Usted dirá que le doy noticias frescas con esta
relación de enfermedades; pero uo son para V i . ,  
sino para los lectores de El Eco, que conocen á VI- 
chy y necesitan do ellas para atender á la curación 
de las que padezcan, acudiendo á su tratamiento 
en cualquier época del año, pero m uy particular­
mente de.-ide el 15 de Mayo al 30 de Setiembre, que 
dura ia estación oficial.

Durante este período la com pañía concesiona­
ria y explotadora de las termas y  bolsilU.s de los 
bañistas, tiene la obligación  de sostener un gran 
casino, donde por un abono de 50 pesetas al mes, 
proporciona á los aficionados conciertos vocales é 
instrumentales, óperas sérias y  bufas, com edia, 
zarzuela, bailes de niños y  adultos, lectura á diarios 
políticos, literarios y  de modas, ju egos de socie­
dad, asiento en todos los parques y  papel y  sobres 
para escribir.

Con estos elementos y  el tiempo que se emplea 
on tomar aguas, duchas de varias clases, baños de 
¡g u a  mineral y  gas carbónico, pulverizaciones é 
inhalaciones, se pasa la estación de V ichy con  bas­
tante rapidez, y  creo no aventurar m ucho, si ase­
guro á los lectores del diario, que después de la 
primera temporada, desearán hacer segunda y  ter­
cera á las orillas deí Alher, cu yo  panorama y  cer­
canía son encantadores,

A.drniranao3 est^ aüo en el teatro y  salón de íies- 
tas, los talentos artísticos de las señorita.s Carlota, 
Pati,Batm . Lagrange, Morio y  las señoras Nathaly 
y  Aciirssi, lás que unas tras otras fueron ausen­
tándose, abandonándonos, por últim o, la troupe 
que trabajíi en la com edia y  zarzuela, entre la que 
se distinguía la jóven  Gaignard, que promete 

m ucho.

mientras los demás de 1« partida daban golpes y at-.aba- 
nazos en las puertas de la ĵiy^sa» de losjveoin<JSiSorpren-; 
didus, despertaudoles paira dar incontinenti cien duruSja 
Ihs vóhJíitaribs ¿arlistas, éx gmeia que formulo el 
m-eula (Juico en la ca.sa capitular al alcalde y mayores

» W . r  ®  d u r o .. ,» p ,
Jue se consideró bastante para esta población, pagando 
3)8,40 reatantes Maaarboués, caserlo.de Masllorens,»a 
donde dijeron iban despue&de, librar.el correspondiente 
ifecibo'-de ác(aelt08, estendiild y firmado por Francisco 
(jerdá (a) Quico.
i Tomaron, también do.a fusiléis que .estaban en P«der 
de un voluntario de la libgrUd, partiendo inmediata­
mente ál dar la í tires de la'íúadrugada de hoy.

La siguiente noticia la publica el Diario de Reus ew 
su Ultima horn.

Oualcjuiera diría, no sin fundamento, que exu - 
teixu formal eiuptuo en prolongar la guerra civii 
que nace ya un au j ensaugrieuia mucuas ue unes- 
li'a» prüViucxas. Es nu mouauliai magolaoie Ue 
grucuLS y Ue UesgraMas que, haniimeuuí esplola- 
Uo, puede resolver prooicmas que parecían Ue ui- 
flCll oulUCiUU. J A !

Ujupá-uduse de este asunto MI Puente ae Al~ 
colea, bftprtsa eu estos tótminos;

Ui« tuiUtUi 111 aU CuUtiLaCt;iuci.tt aOS rUlBUróS U6 
un» próxima y nueva suuiovac.ou carlieia eñ las pro- . 
V hcias d ‘i Norte.

El hochoiuu seria eatraño ni sorpteuderia á nadie, aL 
ver ia ioipunidan Con que xas facciuuca Ue Oataiuxxa se 
pasean por eX principada, pomenuo a cuutnuuuiuu xas 
euQ̂ reeas y sleuuo por ei UcreCuo de ia fuerza ios er- 
ddUerus señores dei torricyriu que aOafcau xas provin- , 
oito) cateiaxias i

Laa facciones de Cataluña,.acrecieodo de día en día 
en núíutá-o y suberoia, son xa aciisacion constante con­
tra el gobierno que mira impasib e el desarrollo que van 
tomauuo, sin mouioa alguna q\ij) lo impida cual si no 
tocire a él velar por la vida y luS intereses de todos los 
españole:^. ' ' ‘

Bsgun una carta qne tenemos á la .vitta de nuestro 
corresponsal de Bcrcelp^a, eu ei epcuentro que cou la 
facción ha tenido xa columna dél ¿jronel lacias, han 
quedádo-niueriiós'los tenientes oordheles jefes de ms ba- 
taiioues Cazadores de Tarifa y Barcelona, un oficial y
mughos soldados. , ,  ̂ aaLoS periódicos de Barcelona hablan de la muerte ae 
esos jefeé militares, victimas d*l arrojo y del valor que 
aistiugue al ejército español; pero si hemos de juzgar 
Is manera que la preusa caialaua tieuede reseñar estos 
acóiAecí-nieutoa, nos parece entrever que no hansidi) 
liuestras tropas las.quehan salido mejor libradas del 
ehepentro, por iix*̂  que sea todo lo contrario lo que nos 
hadicho la

Lejos de querer atenuar el mal efecto de estas no­
ticias ocultando nuestrts bajas,.y;aun si preciso es da.-, 
cirio, los descalabros que hayan podidc) sufrir nuestras 
troyas, creemos- c implir coh un deber de conciencia 

. ... j . — . . I y  !,[ tlaís entero,- dicieni
creer ai

PBESIDBHÜIA DKl. SR. RIVBBO.
Bstracto de la sesión celebrada el dia 23 de Seliembre 

de 1812.
Abrióse á las dos y cuarto, bajo la presidencia del se­

ñor Rivero, y fué aprobada el acta de la anterior.
.El Btlago.er-pre«enli5documentos electorales y 

pidió que se retirase el acta' de Csstelltérsol.
K( Sr. Pascual y Casas se adhirió á esta petición, y 

el prudente Je. la comisión de astas manifestó que ésta 
había cumplido su misión y que no debía retirar iriaguii 
dictamen.

K1 Sr. Éstéban Collantesy otros presentaron también 
documentos electorales.

Entrando en la ór-len del dia, el Sr. Robert impugno 
el acta de Toledo.

Hasta las cuatro Adró la impugnación, y á esti h .th 
empezó á replicarle el presidente déla cimiaion, Sr. Pr- 
saroa y Lastra.

•Ambos rectificaran y el dictámeu de la comisión fné 
sometido á votación nominal.

Sa aprueba el acta por 78 votos contra 40.
Sa pone á discu.--i-jn el acta de VilUlon, ó impúg.'.a! i 

un diputaáa republicano, que n-os dican se llama R o l­
dan. Este Roldan, pue.a, cierra Valero ■amiute con el se­
ñor HiTrerd^(D. Sabino), candidato electo, y defienie ul 
ciudadano Valbusna, candidato derrotado.

Respóndanle el Sr. Herrero y el Sr Nuñez de Velasci .
■Él Sr Ulloa impugnó el acta de Llerena.

— SMMPW— — U«l»M».UVMM»5)J.«HI<tXCga|

SECCION DE PROVINCIAS.

«A última bofa se nos dice que otra partida carlista I
(tompúesta de unos 1.()0 hombres, se ha presentado'en el 
pueblo de. Aiaixásaliqndo luego y dirigiéndose sáciaiafl 
inmediaciones de Maspnjo,le.

A sef cierta esta noticia, de cuya circunstancia em­
pero no podemos responder, serian dos las partidas q-»e 
en estos momeutus se encuentran por las inmediaeivqes 
da esta ciudad, y según la ruta que se.suppne han se­
guido, deben haberse cruzado indispensablemente en su 
camino: tarnb en hemos oido asegurar que se han pedi­
do fuerzas á Tarragoas,» -

La Redención dél Pueblo, de Reus, dice lo siguiente. 
«En los pueblos dé ésta comarca por donde pasen los 

oarlisttis, .parpee que previenen á todos loa-pr^entailos 
estéu preparados p.ara salir de nuevo á campana depyro 
de tres días. Hasta abora sabemos de cierto que no se 
les ha uniiio ni un solo individuo.»

En la madrugada del 21 una partida carlista de uncís 
treinta hombrease dice que e,atuvo en el sitio denomi­
nado sOáioalots.» término m'umoipal.de la vecina villa
de Riuloms. , , r,., „

La partida carlista de Valles, entró el 20 en ¡íoa~ 
troig, silíendoal poco rato, -sin molestará nadie, en d i- 
recciou, según parece, á Vatdetlós. , * i .

Ningún date hemo.s podid j recoger sobró la batida
que dijimos ayer se habia dado á la facción Sanz eu la 
parte alta del Priorato. . . ,

Dicese  ̂ sin embargo, que la noticia es cierta y que ei 
heobo ocurrió en las inrnediacioot-s de la Figuera.

L^s faCi‘ooes (fe 3anz y de Val'éi se .hallaban ayer 
hacia la B sb«l la primera, y hacía la Figuera la según 
da huyeud > de la-persecueSon dé las columnas »

De Sjria salió antea ver fuerza del ejército para 
Burgo y Olma, por cuyas inmediaciones andaba una 
partida carlista.

— Leemos en el m-smo periódico: . a v
«Además de 1« partida carfiata que al mando de va­

lles -se presentó en la m-iñaoa de ayer en Vilaplana, ase­
gúrase que se dejaron ver variósf otros grupos de ¿0 y 
30 hombres en distint .s punt >s >

«Ssgun se DOS asegura á última hora, otro de los je-

El celo m
1. »• -l une hb nodulo dar lugar á este abuso,

que ve::ioa ,.̂ ^1 lo felicita-
,ue al l l U « l o  M. Bdmuado

ímos lo
** iiOUt*

Mas que otros, faé este año la concurrencia de 
españoles, que en número de 456 han acudido. De 
las Baleares, 8; de Barcelona, 75; de Cádiz, 11; de 
Cuba 43; de Canarias, 2; de Córdoba, 1; de Gali­
cia, 2; de Guipúzcoa, 10; de M alaga, 10; de Mur 
ciá, 2; de Oviedo, 1; de Puerto-R ico, 9; de Santan­
der, 6;. de Sevilla, 18; de Valencia, 10; de V izcaya, 
3, y  dé Madrid, 246.

De esta estadística se deduce que los habitan­
tes de la villa y córte tienen la bilis mas revuelta 
que 17 millones de españoles.

Los mas caracterizados por su posición política, 
literati», militar y aristocrática, fueron los duques 
de AL 8 de la Uuion ne Cuba y de San Ricardo; loe 
marqueses de Toca, de las Torres, de Dos Herm a­
nas, de Corbera, de Pulal, de Campo Sagrado, de 
CerUra y de Giraldez; los con les de Sta. Marta, de 
Cartagena, y e. duque de M-idiua Sidonia; los sc-ño 
res Nocedal. Martes, Belda, Concha (el pretendien 
te de C iba) Gamiude, Antequera, Lesea, Caro, F i-  

j guerola. Gándara, G iron a , Segovia, Spotorno y 
otros que no recuerdo de mom ento.

Este conjunto forma u sa  am algam a heterogé­
nea, que el consideramos las ideas políticas de «sos

i :  Rai^r ún servicio sí'tjército y ai país entero, diciendj 
1»8 cosas Cjmo.son y uo como se quiere hacei

^**Labe el gobierno de íijsíf la atención ea el triste es­
tado en que encuentran 1- s provincias de Cataluña. 
Mande aFi las fuerzas necesarias para sofocar una in- 
^rreecioa que no tiene mas razón de ser que la impu-
riidiid-en que ee la deja. . ,  -
i Goníle el mando militar del Principado a quien sepa 

■ llenarlo, y haga, en fin, el gobierno, ya que no todo, algo 
; siquiera de lo que tieae'bbligaeiou de hacer.»

Confirmando lo que (iejáinos dicho en el su-;!to 
í anterior, leemos en La Igualdad él siguiente;

«Llueven los empleos, grado»y todo goaero de gra­
cias V rerompensas sobre ios iqilitares de la situación 
que ¿an perseguido mas ó ¡neno.sde cerca a las pa tidas [ 
Icé iM a sV a '^ d a rfé  y testimonio del locremenlo y de 
la audaciü de :estas. , v «. «Las facciones no han sido der; otadas hasta añora, y 
la insurrección carlista, lejos de disminuir, va bumea - 
tándoae en número, y se estiende ya a vanas 1” '®''*“ '' * >
y ya:Se cuentao R-or.centenares y aun por millares Jas 
grucias ó recoqipensas dadas por ese ̂ aco servicio hecho
á la nación. . . .  ■ j  » .Cuando llegue, si es que llega, el día en que, derro ,
tedas cempietameote las facciones,, tenga feliz termiuo 
lainsurrecion carlista, va á estallar una nuevay mas pj- 
liírrosa guerra, tíuesc inaugurara con un asalto genera, 
ai prosupuestoLpur todos los militares situacioueros.»

Insiste i / «  en que-hay feí'isis prbdifciiia
por icauacieacÍM. cuabria y ,la debilidad radical.

«Entre las razones, dice, que los címbrios alegan (in 
su favor, parece ser una '4ue lo.s radicales no podran 
coQ: e-'uir ia nive'ac.i.n de presupuestos, mientras que 
algqp’amigo del Sr. Rivero, ausenteá ia sazón, se com
p órnete á ello. ¡.-.y

■ De cualquier modo, es por demás critica U situación 
del-héro»de Tablada, en la crísisque va a esUllar, p9r 
tener á Rivero de presidente del Congreso, y-Figuerola 
que lo es del Senaio, dispuesto-á servir á D. NicoRs.

No es, pues, la crisis que se aveifina uo acto político 
de escasa importancia,; teviste, (lor el contrario, ca ac- - 
teres gravísimos que uued,en dar al traste con,la decan­
tada afmouía y'la hipócrita, pero forzosa unión que hoy 
existe en el lampo ministerial.

De todas suertes, el hecho por nosotros aaunc.adp, y

Tomamos de Las Provincias de Valencia lo si - 
guíente:

«Con mas frecuencia de lo que puede consentir una 
administración esmerada, tenemos que lamentarnos de 
las repetidas fugas de procesados que se escapan de las 
cárceles, ó de presidiarios que huyen de los estableci­
mientos penitenciarios, yendo á engrosar el número 
nunrn escaso de los roders. Este es sin duda el porvenir 
que se ofrece á cinco presidiarios que desde Búrgos erau 
conducidos á nuestra ciudad, y escaparon el dia 12 dul 
corriente de la cárcel de Villagordo del Gabriel, por lo 
que es de suponer que vaguen por aquellas inmediacic ■ 
nes con-veftidos én bandidos y causando no pocas rao • 
lestias á los püeblos-cercaabs.»

—üo maestro de escuela, según dice un colega, se'ba 
refogiadb a lferr) carril, en donde tieue un exiguo suel­
do por limpiar los faroles. Hecho inaudito en una épo­
ca en que tanto se pregona la necesidad de la enseñan­
za y: difui.dicioñ dé las luces y consiguiente enalteci­
miento del magisterio; y no es poco que el tal maestro 
haya encontrado un rincón donde nad.ie, fuera del ga-, 
cetillero, le fiscaliza, pues aun hemos de ver otros que 

: no tengan tal fortuna, y en una obra públio Jeseropc- 
ñen, acosadoá por el hambre, el cargo de «peón.»

■ Según el Diario de Reus, per viajeros llegados dé 
Barcelona en la mañana del 22, que no obstante de haber 
salido el tren á las seis ni> llegó á aquella hasta 1-js 
doce, se supo que en la vía el fuerte aguacero hatia 

' causado algún desperfecto, en particular entre Arbós y 
' Vendrell, y que una brigada,,de trabajadores iba recom- 
' poniendo la vía para que pudiese pasar el tren. D jeron 
. los pasajeros que descargó una tempestad á su paso por 

Villafranca.

Vuélve á agitarse la idea, dice el Diario de Cádiz, de 
levantar én una dé las granÚes esplanadas contiguas á 
Sevilla, un grandioso palacio de cristal y hierro, s-'m ■- 
jante á los de Lón'dres y Opórto, con destino á la cele­
bración de esposiciones periódicas ó permanente.^. N s 
alegrátíamos dé que se realizase el pensamiento.

- n ................ i.1̂ 1 --------- --
DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

A continuación publicamos el importante dis­
curso pronunciado por el Sr. D. Agustín Estéban 
Collafites en la sesión del 20 del corriente, tom a­
do del Diario de las /Sesiones; y  también la op i­
nión de la prensa sobre el mismo discur.so.

El Sr. RSTEBa N CORLANTES; SeBores diputados, 
el !5r. Ulloa ha dicho que estas ehcciones han sido las 
mas ilegales que se han conocido desde que hay gobier­
no representativo en España.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha dcelara.do que las elecciones 
ra-.s ilegales que se han verificado en España han sido 
lus anteriores, presididas por el Sr. Sagasta.

Yo deduzco esta legítima consecuencia: luego las 
ciscc.ouéfi que se han verificado después de la revolu- 

I Clon de Seúembre son las mas ilegales, las mas violen­
tas y las mas fraaduientas de todas cuantas se han vo-

ni!,tl“node*M?sDUiÍils^^^^ I queTe Vp7esurarán á (jesmentiT los órgauos itel radica- i nficado-en España desde que hay régimen represeuta-
¿Irira  q ^ X '  pr pinen r J J t  ted s^b «.presente- | tivo; S comg este es lo que vengo sosteniendo desde ia

dos, a cuyo objeto han rscurido algunos de P ^ b  dí , 
de esta'Comatea.' Igoi ramos a la hóra que escribimos si
han s-.do secundados.» i i „

«También se decía ayer en esta ciudad qne en el
80 llamado do «Baltasa», término da las Borjas, había
ap-irec do lina partida car ista d« unos 20 hombrea ̂ 8®" 
dada por Carnvee de La Granadella, cuya partida detu 
voa lpoat o que ilsva la correspondencia de PradeU, 
apoderándose dé ella.»

do Zoí-nda, con sus escasos amigos, tiene,que librar la 
última batalla á las huestes valerosas del Sr. Rivero.

Y repetimos: ¿Quién vencerá á quién?
El guante esta arrojado »

SECCION OFICIAL.
XUacetá del domingo)

Por el ministérto'de'la Guerra'se publica ei siguien­
te estracto de Iqs despachos telegráficos recibidos hasta 
ia madrugada de. hoy acerca del movimiento oanxsta.

Él cabecpla Torres con unos 80 hombres entró ayer 
en Cubells, siguiendo luego en dirección de Artesa de 
Begre Del Qüiéo no se t  ene noticia a.guna. Vaúé^con 
unosSü homores, se présente por la p « t e  de las^CJa* 
y Alforja, é mmediatax*jeixte »ahó d Reos una.ci)luin- 
na de caballería y voluntarios de Mohtblanoh, que obli 
gó á la facción á retirarse precipitadamente. . _  ,

Vila del Prat se halfába a.yer manana en Viladran, y 
1» facción Subails iba perseguida muy de cerca por 1»
columna del coronel Reina.

En el reato de la Peixínsula no ocurre novedacl.

Por real orden de 12 de Julio, espedida por el nti-

D. Mwiauo

revolución de Setiembre acá, resulta que vosotros ha­
béis acabildo por darme la razón.

Y aqúl podría yo empezar y terminar mi discurso; 
porque la tarea que tengo que cumplir y los deberes 
que mi puésto me impone con relación á las elecciont i, 
está concretada á decir que las elecciones que sehtn  

París 22.—On despacho del Sr. Edmundo About, ,| hecho por el sufragio universal y por ei sistema que la 
fechado hoy, *n Naocy, anuncia su próximo regieso á ; revolución representa, han sido peores que las que se 
Pafís. Dice que se dió la orden de estsarcelacion, á pesar , el sufragio restringido, por el sufragio que
de que el fl cal prusiano quena acusarle por los escritos j  ̂partido mQderado Como yo uo he sostenido
'̂ '̂ ■̂î ersmles 88 le ha leído á Bmot, coronel de ' aquí mas que cuestiones de doctrinas, de principios y
un regimiente de la Commune, condenado á muerte en b Je hechos, y esta cuestión está perfectamente demos- 
21 (Je Marzo último, la órden, c-mmutaudo su sentencia , untítesis en que se han coiocado ahora los
en ia de trabajos forz()so8 y perpetuos. 1 hnmbres oua -hicieron la reVolucion de Setiépabro, yo

En d  p ,6xi™  O eta b r .'.. ¡ ,  l .  d .e . . . -
~ i ¿e todo lo que he vemdo aqui g-jsteniendo desde (ji e

l '̂tuve la honra de ser elegido diputado después de la re- 
i'volucion. Pero no vengo á sostener precisamente que 
¡ das elecciones actuales sean las luas ilegales ó las mes 
i 'legales que se han v'triflcado. *
I- Yo creo qüe para formar ei juicio critico de nna epe- 
' ración eUctoral eu grande, que para apreciar debiila-

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

nisteriode.la Gobernación, se dispone:
L* Que los regidores D. Pablo Serra, D. Mwiano 

Tenas, D. José Fábregas y el síndico D. Miguel _ ViUa- 
vi.sta dehen volver a desemi eñar los cargos que. ejercían 
en el ayuntamiento de Sha Martra de Ceutelia^ céf ando 
euaus funciones los'que el gobernador de Barcelona 
nombró para sustituirles. ' - ,

2.® (Jue las atribuciones que corresponden al alcaide 
deben ser desempeñadas por el teniente de alcalde.

Y 3.® Que deben pasarse los antecedentes al tribu- ■
ual competente, SI es qceiya no se ha hecho, á fin (le
que proceda con arreglo á p in "
gar contra el referido alCéld® Martin de Cen-

Pofotra de 12 de Agosto se resuelve:
Que te dtíCÍaren vMidoft los acuerdos adoptados 

ñor la Comisión permanente de Valencia oue funcionaba 
leirítimamonte antes del Bombramiento de la interma.

o Q,ie són n dos los de esta ultima, y deben cesar 
en su» cargos los concejales que los deseprapeñan á vir­
tud de reaoluciont-s adoptadas por la miama.

3® Q le se reemplacen Jas corporaciones qoe deben 
ce^.r p r las que ramádiate y anteriormente ejercían
ufuáles fuLCiüuos.

4® Q iese c. n-idere esta medida c n carácter de n 
term id^ hasta tanto que e. Tribunal ííupremo falle ea 
ju.ticia

Y 5 "

Se asegura que el Sr. Grevy, presidente de la Asam­
blea nacional, qp,acepta,el provecto en virtud del (sual 

i correspondería a l. presidente de la Asamblea la vice-
preé dencia de la írepúblioa. , .w

París 23.—El e*critor Sr. Edmundo About ha pu­
blicado una carta, fechada anoche en esta.capital. dan­
do las gracias al Sr. Thisrs y a su* ministros por lain- 
tervacion diplomática que han usado para conseguir 
nue él fuese puesto en fibsrtad. . . .  . , ,

i. ^ Al mismo tiempo mamfi-'Sta su agradecimiento á la 
prensa periódica por el afecto que le ha demustrado, y 
hace UQ UamaniiBiito á toda ella para que sosténgala 
santa libertad de escribir contra las pretensiones de 
Pnisia dé’c-msiderar justiciable ante sus tribunales á 
ms autorerque tratan severamente á dicha potencia en 
el estraojero p r medio del libro (5 del periódico.

Fabra.

C O R T E S .

i  „  Que se pasen po: ei gobernador á los tribuna- 
les competentes los aútecedentes de las elecc ones cita­
das ai objete de que se exja  l8 resp-onsabilidad en oue 1 
hayan podido incurrir los que hubiesen procedido ile- 
gaimente)

ENADO.

Sesión del dia 23 de Setiembre de 1872.
Abierta la sesión alas tres en punto, fue leída y 

aprobada el acta de la anterior. Se dió cuenta del despa- 
ch() ordinario y se lee. una comunicación del duque de 
la Victoria renunciando el cargo de senador con (jue ha­
bía'sido honrado por las provincias de MaJnd y Lo- 
gr ño.

Entran lo en la órden del dia, ea aprobado sin discu­
sión ei dictamen leído,

Ei secretario de la comisión permanente de actas dá 
lectura de varios dictámenes iroponitudo sean admiti­
dos como senadores loa Sres. Godinez de Paz, Carrasco, 
Esperabé, Torre y Gastro.

Se señaló como óijden del dia para mañana la discu­
sión dé los dictámenes leídos.

Se levantó la sesión i  lea tres y ocho minutos.

i mente cómo se Verifican y cómo se hacen las eleccio- 
'■ nes, y cómo responda á ellas el país, es necesario to - 
I' mar una multitud de datos y antecedentes, con los coa- 
■ les 80 puede bosquejar en p(icj tiempo y con pocas pa- 
l ' labraa cuál es la situación del gobierno, cual es la si - 
1 tuaciou de ios partidos, cuál es.la situación en que se I ^ha colocado el país al ser llamado paralas elecciones, 

y de este modo y con estos antecedentes se podrá decT 
• cuáles son las elecciones ma.s ó menos tirantes, mas ó 

menos represivas, mas ó menos legales.
Antes dé entrar á desempeñar esta tarea, tóngónD  

cesidad de esponer brevemente cuál es la conducta que 
me propongo seguir eu estas Córtes, que es poco mas ó 
menos igual á la conducta que he seguido en las ante­
riores; esto es, defender mis principios, defender mi 
causa, defender mis doctrinas, defender á mis amigos y  
hacer todos los prosélitos que pueda en favor de mis 
ide?. :̂ y en esto no hago nada nuevo, no hago nada in­
sólito; no hago mas que seguir el camino que nos tra­
zaba ayer ei señor presidente del Consejo de ministr.is. 

El señor presidente d^l Consej a de ministros decía 
que dentro de algún tiempo much. s que no son radica­
les en virtud de ha reformas qoe S. S. piensa introdu- 
oir’y realizar, se harán partidarios sayos. Yo creo que 
U tendencia es mas favorable á nuestras opiniones qne 
la cunoentracion de las fuerzas sociales se - ’ ene hacia 
nosotros: yo creía e*te raovimieoto de concentracma 
nías adelantado; yo «aperaba
mas; pero al fin vendrá, porque está en la naturaleza

' í
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(le las cosas, j  yo tengo grande amor á lo que está en 
la naturaleza de las cosas, á lo que ha sucedido ea otras 
ocasiones, á lo que nos dice la historia y á lo que no 
puede menos de suceder.

Por consigui óte , sosfenlró mis opiniones y ciertos 
principios.-de atracción genera!, de manera que el parti­
do moderado venga k ser un gran punto d ' apoyo pa'a 
reconstituir ’a sociedad, y el derecho que yo defiendo 
sea el empero y refugio de t jJos los naufragios y el pun - 
to da reuniou de todas las voluntf.d s hasta hoy estra ■ 
Vía las. Procutsré n : tener ch'-que a'guno con las opo- 
siéibnfs, en lo cual seré consecuente con mi con iucta de 
siempre: creo que las oposiciones deben evitar el con­
tacto y roce en las discusiones,, á no ser que se trate de 
una cuestión de doclrius; y de t 'dos modos, no hay mo­
tivo para aflojar los lazos que deben <xistir entre las 
oposiciones, aunque correspondan á diversos partidos. 
C.m respecto al gobieroo. la prudencia mase-traordina- 
ria, el respeto mas profundo á las personas y á Us Con- 
v ic 'i mes sinceras. Yo, que he sostenido cuando estaban 
en estos bancos de la oposición la mayor parte de los 
que hoy Sju ministro.?, que eran hombres dignos de res­
peto y que tenían gran irap .rtancia dentro de su parti­
do, iio he de decir otra cosa porque e.etéa en el banco 
min’..-t--riál A. la C roara y á la m-yoría les debo mira­
mientos, porque desgraciadamente he de tener que ha­
blar varias veces, por lo mismo que s m pocos en esta 
Cámara los que participan de mis opiniones, y son mu­
chos los proyectos que tendremos que discutir. Es des 
agradable tener que manife.star ea tudas las ocasiones 
opin on :s contrarias á las de la mayor parte de los que 
me escuchan, y estar una y otra legislatura en Oposi­
ción con la mayoría y con el gobierno; pero mi deber y 
mi conciencia as*' me lo ordenan. Yu no hago mas que 
ejercitar un derecho perfecto, y lo que yo haré siempre 
para couquistar vuestra benevolencia, será guardar to 
das las conveniencias. ¿Por qué? Porque las convenien­
cias son mas necesarias cuanto mas alto es el lugar en 
donde se habla, y mas dignas de respeto las personas 
que en ese lu_’ar se encuentran; y nada hay mas alto en 
la nación española que este sitio, y nada mas respetable 
que estar revestido con el título de representante del 
país en un pueblo libre. (Bien, bien )

Concluidas estas breves indicaciones, que he creído 
necesarias para los que.no me coaoceu y para los que no 
han tenido ccasion de discutir conmigo, voy á entrar de 
llano en la cuestión electoral; y antes de empezará exa­
minar y á discutir á fondo esta cuestión, tengo neoesi - 
dad, á propósito de ella, porque me propongo no hacer 
ningún género de consideraciones que no conduzcan á 
la cu.:stioa electoral, tengo necesidad de manifestar 
cónlo consideré yo las primeras elecciones que se verifi­
caron por sufragio universal después de constituido el 
paisdela manera que lo está; de espresar la opíuion 
que sostuve en esta Cámara en las segundas elecciones 
que se verificaron, para venir á parar, como una conse­
cuencia necesaria, al resultado actual, y entonces de­
mostraré cuál es el propósito principal que he de soste­
ner en este discurso. Así, por este sistema comparativo 
y analítico se conocerá á un sol o golpe de vista con se­
guridad y con certeza e' sistema electoral entero de la 
revolución, loi adelantos que se nos prometian, y el ju i­
cio del país podrá determíaarse con gran caudal da datos 
y perfecto conocí niento del asunto.

He dicho antes que no venia á sostener que estas 
eleccione.? hayan sido las mas ó menos legales, porque 
esta seria una cuest'ou de menudeo, en la cual resulta­
ría lo siguiente: diiia yo á los ministros, ’ orno se ha di- 
c h ) muchas veces: estas son las elecciones mas degáles 
que ha habido; y los raiuistros me contestarían: no; son 
las mas legales; tidas las actas vienen limpias; hay 300 
actas sin protesta.

K.sto han contestado todos los ministros, y esto he 
oidüfontestar en todas 1a« actas que ss han discutido.
Es menester subir mas altol considerar las cosas de otra 
maoáira  ̂y de tal modo pretendo presentarlas, que aun 
aquellos mismos eu,contra de cuyo sistema he de ha­
blar, se me figura que eu el fondo de su alma han de 
convenir eu mi propio juicio. S-? hicieron las primeras 
elecciuneo generales en tiempo de un ministerio r«lati - 
vamsttte fuerte y rebasto, por el ministerio compuesto 
de 1.9 tres elementos de la revolución, v el ministro de 
la G-obernacion. sostenía e.sta té.s'S: «el triunfo de las 
oposiciones es el triunfo e la guerra civil, es el triunfo 
de la anarquía, y el gobierno no se dejará imponer por 
la auaiquia.» Esta era !a proposición sostenida por el 
gobierno eu documentos oficiales y en discursos pro- 
nuncitdos en este sitio.

Pues bien; yo le argü'a: ai el gobierno tiene el con­
vencimiento de que el triunfo de la oposición es el triun­
fo de la anarquía, el triunfo de la guerra civil el go­
bierno necesaria y fatalmente ha tenido que influir en 
las elecciones para evitar el triunfo de la guerra civil y 
de la anarquía. Este fue el tema que yo desenvolví la 
primera vez que tuve la honra de sentarme en este sitio 
por el sufragio uaiversal; y después, al apreciar, como 
suce-le siempre en esta clase de luchas, los antecedentes 
y la historia de loa partidos, y al poner en parangón 
unas elecciones con otras, yo tuve ocasión, como la ten­
dré hoy, de hacer algún pequeño recuerdo de otrss elec­
ciones.

Se constituyó aquel Congreso, funcionó aquel Con­
greso, y al poco tie.mpo, al muy poco tiempo (porque 
esta es una de las faltas mas graves y mas funestas de 
la revolución de Setiembre, y una de las inconsecuen­
cias mas notorias), al poco tiempo de haber sostenido 
aquel gobierno y aquel ministro de la Gobernación que 
aquel Congreso era un Congreso modelo, que aquellas 
Cortes habían de hacer la felicidad pública, de repente 
el mismo gobierno cerró las Córtes, suspendiéndolas 
primero para disolverlas m«starde. Yo, ;m presencia de 
aquel escándalo, la noche en que se suspendieron aque­
llas Córtes, en presencia de aquel cr.dáver y delante de 
su sepultura., dije que la revolución de Setiembre había 
Cometido la mas grave fa lt í, y un error imperdonable, 
no proclamando como rey de España á D. Alfmso de 
Bor boa sobre el puente de Aleolea. Dada la catástrofe, 
los hombres que habiau hecho tan gran daño podían 
haber introducido algún consuelo y alguu remedio para 
el porve.iir. Ellos hubiera i tenido tolo  loque hubieran 
querido; regencia, ministerios, títulos: hubieran tenido 
el poder; pero la nación hubiera tenido un rey nacional 
y no un rey de partido, y todos hubiéramos tenido una 
dinastía común, ante la cual nos hubiéramos agrupado 
ea ios dias de peligro, y esta solución nos hubiera evita­
do a todos grandes disgustos, y á la patria tal vez nue­
vos dias de conflictos.

Importa mucho recordar estos hechos, no cierta­
mente por amor propio ni por vanidad, sino porque los 
males de la patria son tan profundos, las-exageraciones 
deque se han vafido los partidos revolucionarios son 
tan manifiesta' ,̂ la inconsecuencia en que han iucurrido 
tan palmaria, que es preciso un día y otro día repetir 
estas verdades y refrescar la memoria de la nación con 
estos hechos, pa''a grabarlos perpótuameote con el bu­
ril de la historia,de molo que no se borren de la frente 
de los pueblos.

Ted is 11» acusaciones, todos los cargos, todos los 
pretfesto.s to ¡as !-13 críticas, injustas é infundaias que 
se lucieron contra la rema l.-iabel irresponaab.e y contra 
BUS g ib eraos respons tbles, tod j  ss ha consumado abo - 
ra, des.iues de la revolueio ., á sangre fría v con ore- 
meditaci.m. Lus Parlamentos han sido disue:tos con 
mas frecuencia y sin mas mot Vo que el de conservarse 
una ú otra fracción en elpoderjjas e'.bcciones. han sido 
mas vici,iS,i8; !ai--fluencia del.g-bieraomas perjudicial 
y mas visible; y sobre estos puntos no hay discusión 
posible, porque uo se discute la evidencia, y porque la
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pi.meras, po- el que había dado vüa á aquel C^ngre-o, 
por (?l que también le habla dad; muerte. Pero había 
para aquel gobierno dos graves contrariedades: prime­
ra, la composición del gobierno El p.'imer gobierno que 
hizo ¡as elecciones se componía de tres elementos revo­
lucionarios; y el segundo gobierno, el que hacia las se­
guetas, se co'uponia únicamente da des elementos re- 
voiuoionsirioe. Segunda contrariedad que perjndicaba á 
aquel mmisterio: la coalición que se formó contra él, 
coalición que yo propu--e en la prensa, y que aceptó con 
g an sagacidad dp hombre político el actual presiden­
te del Consejo de ministros. Y a este propósito he de de­
cir que no sé ciert amente cumo su señoría decía ayer 
que había quien tenia por tontosá los progresistas. En - 
uigun tiempo podrá haber habido alguien que los haya 
tenido por tontos; pero hoy yo ere j que el tonto es el 
que á los progresistas los tenga comu tales. (Risas.)

Yo he seguido muy deceioi la historia del partido 
progresi.sta; yo, por una porción de hechos que podría 
citar y que no indico porque no es del caso, podría de­
mostrar cuál ha sido su conducta de algún tiempo i 
esta piTte El partido progresista ha estudiado y ha es­
carmentado, y seria un error lamentable no conocer los 
caractéres que sobresalen hoy en su composición y d i­
rección La demoatracian está en los sucesos mismos, 
Antes ha perdido todas las oartidas. Hoy ve la.s ha ga­
nado á hombres diestros y muy dueños del éxito en 
otras circunstancias. No conoce al partidb radical de 
hoy el que le compara en su manera do manejarse con 
el partido progresista antiguo; y yo, que soy hom­
bre observador, uo he de incurrir en e»a confusión de 
juicio.

De manera que no comprendo, por qué decía ayer 
iaocentemente el Sr. Buiz Zorrilla lo que acabo de in ­
dicar.

Para los resaltados de las elecciones, el hecho im - 
portantey decisivo es que el Sr. Euiz Zorrilla, lleno de 
sagiic dad, proclamó y aceptó la coalición contra el go • 
bierno que ocupaba entonces el poder, contra el gobier­
no del Sr. Sagasta. Tenemos, pues, señore.» diputados, 
que las segundas elecciones se comenzaron con un go ■ 
bierno relativamente débil v con una oposición relati­
vamente fuerte. Yo tengo una opinión decidida, y es, 
que no hay p a r t id n i  mucho menos hombres, ó son 
muy raros, que puedan luchar en unas elecciones ge­
nerales por el sufr.agio universal contra el gobierno, 
así como eren que no hay gobierno posible contra una 
coalición; y esto lo desenvolveré mas a-lelante. hacien­
do referencia á hechos que hau tenido lugar en estas 
elecciones.

El gobierno, pues, se encontró con una coalición, y 
tuvo necesariamente que forzar la máquina. No hago 
por esto ningún cargo, no podría yo hacerlo de ningu - 
na manera hoy. Encontrándose fuera del Parlamentólos 
individuos de aquel ministerio, y mucho mas no encon­
trándose presenta si que fué ministro de la Goberna­
ción, seria en mí una falta muy grande de consideración 
hácia esas personas, el censurar sus actos; porque aun­
que time en este sitio algunos amigos que podrían salir 
y saldrían indudablemente, á su defensa, no seria muy 
g-neroso eu mí atacarles cuando personalmente no 
pueden defenderse. Pero es un hecho tan natural, es un 
hecho que penetra tanto en la inteligencia de todos los 
que me oyen, que yo creo completamente natural y ra­
zonable, que un gobierno tiene necesidad de. emplear 
una fuerza y una presión mayor cuando la oposición es 
mss fuerte, que cuando la oposición es mas débil, y  así 
sucedió entonces. Sea por el entusiasmo de sus correli­
gionarios y de sus autoridades, sea por lo que fuere, 
aquel gobierno ejerció una presión mayor en aquellos 
distritos ea que se presentaba una oposición numérica 
estraordinana, y en los cuales no hubiera podido triun­
far de ningún modo si no hubiese sido por semejante 
medio. Este fué, pues, el tema que yo sostuve en las 
segundas elecciones, ó mejor dicho, en el segundo Con­
greso que se reunió aquí después de la revolución de 
Setiembre. Yo clecia: ¿cuál es la situación del país? 
¿cuál es la situación de los partidos? La revolución ha 
ido en baj-s, no ciertamente por él impulso de sus ad­
versarios, sino por el desprestigio y el desci edito de sus 
mismos amigo.-i, por uo haber cumplido todas las pro 
mesas que habiau hecho al país Por lo tanto, el gobier­
no era muy deoil, y siendo la coalición fuerte y grande, 
era imposible que hubiese ganado las elecciones, á no 
ser por .os medios violentos y arbitrarios que empleó.

Asi fué en efecto; mas yo no me he de detener en 
hablar de elecciones compL tameute legales, completa­
mente legítimas, porque aquí hay que tener en cuenta 
que a (da hay mas sagrado y respetable que lo pasado 
en autoridad de cosa juzgada, y así como deben respe­
tarse las sentencias que pronuncian los tribunales res­
pecto de los asuntos en que entienden, así también debe 
respetar.'e el falle que el Congreso, único y supremo 
tribunal en esta clase de negocios, pronuncia respecto 
de unas elecciones. Yo no hablo, pues, con el objeto de 
poner eu duda las elecciones pasadas; yo hablo de ellas 
como de uua cosa histórica; no trato de hacer una cri­
tica, sino simplemente una reminiscencia histórica, para 
venir á parar al caso pre.sente.

En una palabra, y para compendiar: oposición fuer­
te, elecciones violentas. Esto está eu la naturaleza de 
las cosas, y es un juicio racicmal. Nadie me negará los 
antecedentes, nadie negará las premisas, y la conse­
cuencia es bien legitima.

Dado el sufragio universal, se puede asegurar sin 
temor que si los partidos combaten aisladamente, el 
gobierno ganará siempre las elecciones; y por el con­
trario, que el gobierno será siempre derrotado en pre­
sencia de una coalición electoral, á no ser que se eche 
sobre los distritos todo el peso de la administración, en 
cuyo caso podrá suceder que el gobierno triunfe, pero 
saldrá de la lucha completamente desacreditado por los 
eséándalos, y herido da muerte por sus propios des 
afueros.

Las elecciones actuales se han dirigido por un go­
bierno relativamente débil y relativamente fuerte: es 
mas débil que el anterior, .ea cuanto de los tres elemen­
tos que contribuyeron á la revolución de Setiembre no 
tiene mas que uno; y  es relativamente fuerte, porque 
hay en él mas homogeneidad, mas u n ila i de acción.

Yo he sido siempre partidario de la unidad en el 
gobierno, porque la diversidad de opiniones en un 
ministerio engendra generalmente mayores disgustos 
personales, mayor contrariedad, mas vacilación ea ia 
política, y por último, mayor desdicha para el país. Sin 
un sistema fijo y sostenido, ni hay gobierno con auto­
ridad, m aflministraeion posible; m se salvan los reyes 
ni los pueblos. De modo que, bajo este ponto de vista, 
este gobierno es mas fuerte que ios que le han precedi­
do; procede del partido progresista, ha venido á crear 
una situación completamente homogé.iea, y ya veremos 
lo que da de sí. El gobierno actual es oéoil relativa­
mente, porque se encuentra con una gran masa de ia 
Opinión en contra suya; pero es fuerte porque esta gran 
masa de la opinión no ha podido ligarse, no podido fun 
dirse, LO ha podido formar una coalición; y hé aquí por 
qué yo sostengo que estas elecci mes, teniendo muchos 
vicios grandes, anoma ¡as evidentes, hechos de audacia 
j  de violencia ó inconvenieotes, no son las mas ilegales 
y las mas vic.osas, p..rqus es necesario dar á la natura­
leza humana aquello qne es suyo, aquello que la es pe­
culiar, que la es intr tiseeo, que ia es espontáneo. *

Si hubiera sido po.sible formar une coalición contra 
el gobierno actual, ,e hubiera visto muy «_purado para 
s'.lir adelan i' en las elec ¡..nes; las hubiera perdido; 
pero se h: ri con r.do con el partido carlista ijue no ha 
querido i: á '.os i>r;.as , que ha proel*.¡nado .1 retrai­
miento, y que no ha aceptado la lucha. Se ha encontra­
do con el p-ortido conservador de la revolución, ó sea 
como se llama ahora, el partido conservadur constitu­
cional, aunque constitucio: ales lo somos todos, que no 
ha tenido'valor bastante para proponer una coalición 
que era difícil, ni para adoptar una política determina­
da; de tal manera, que esa conducta vaga é incierta, tan 
fuae.'-ta pera ese partido, ha venido á ser favorable para 
el gobierno, hasta el punto de que hoy mismo estaba 
discutiendo ese partido conservador si babean de venir 
ó no á ocupar sus asientos en el Congreso los pocos in­
dividuos que han conseguido salvarse del naufragio 
electoral La indecisión, la división, la falta de una po­
lítica activa y segura en los conservadores de la revolu­
ción, ha sido un gran apoyo para este ministerio. Esto 
ea indudable.

Estos titulados conservadores uo se acaban de de­
clarar, y esto favorece a los radicales.

La unidad, pues, que hay en el gobierno; el retrai­
miento que han I doptado sus adversarios; la tibieza, la 
incsrtiilu.mbre y ei no taber qué hacer los conservadores 
de la revolución, tudo eso reunido ha dado cierta fuerza 
y cierto puder á la situación actual. Por consiguiente, 
este gobierno, sin que yo haga esfuerzos de ninguna es­
pecie, por efecto de las circunstancias, se ha encontrado 
en esas condiciones favorables y con 200 distritos en que 
no ha tenido oposición alguna; puede, porto tanto,muy 
holgadamente decir: «Ahí están 300 actas sin protesta 
alguna.» Ya ve el gobierno que yo no soy muy amargo 
ai juzgar su conducta. No ha vencido por su fuerza y 
virtud, sino por culpa, en gran parte, de sus mismos 
adversarios.

Pues bien: lo que j o  sostengo e.* que habiendo ga­
nado el gobiernb actual las elecciones, las ha perdido 
la revolución, lo cual es grave y no implica contradic­
ción, sino que es muy racional y de fácil esplicacion. 
Lo que yo sostengo es que siendo mas favorable la si­
tuación del gobierno actual,' es mas grande su respon­
sabilidad si UQ hace lo que ha o£ ecido; y que habiendo 
ganado las elecciones ei gobierno, las ha perdido la re­
volución y las he ganado yo. Este es el tema de mi 
discurso, (Risas.) ¡Ah! Así se reiap también los indivi­
duos de la otra mayoría cuando yo les decía lo mismo 
que a vosotros; esto es, que la revolución iba en deca­
dencia, y que el día que otro gobierno tuviera el de­
creto de disolución en centra de aquella mayoría, no 
volverían á sentarse en este sitio meJia docena de aque­
llos diputados. Ahí está el Diario de las Sesiones, que 
se puede registrar. Aquella mayoría, cuando yo la de­
cía que había también ganado las elecciones, y la hacia 
estos pronóstiops, se reia por una parte y se desespera­
ba por otra, y me interrumpía diciéndome: «Volvere­
mos todos si nos disuelven: nos presentaremos todos si 
nos disuelven.» Ya se ha visto el resultado. Pues de la 
misma manera que esto se ha verificado, y  de la misma 
manera que se ha realizado esta profecía, se realizarán 
otras muchas.

La revolución de Setiembre está en una gran deca­
dencia, no tiene arraigo ni prestigio; no ha cumplido 
ninguna de sus promesas, y por eso ha p rdido las elec­
ciones.

Señores diputados, es desagradable tener que en­
trar en ciertos pormenores, y hasta tener que citar el 
nombre de algunas personas; pero yo puedo hacerlo sin 
riesgo, porque no estoy dominado por ninguna pasión 
villana. Seré además breve, porque siendo mis oouoci- 
mieotos limitados y muchos los proyectos que he de 
discutir con este gobierno, me concretaré todo lo que 
pueda á las cuestiones, para ser breve y no fatigar á la 
Cámara.

Así, pues, en pocas palabras, en breves razones, pe­
ro claras y precisas, he de desenvolver el tema que an­
tes he indicado.

La revolución ha perdido las elecciones.
¿Qué es la revolución de Setiembre, cóm'' se llama 

la: revolución de Setiembre? No os pido á ninguno de 
vosotros vuestro nombre y apellido, ni vuestros títulos 
y merecimientos; pero la verdad es que todo gran acón 
tecimiento; que todo acontecimiento que trastorna los 
principios sociales de los pié.? á la cabeza, tiene el im­
pulso tía una parte, la resistencia de otra, y eso -lo sé 
por esperiencia, porque yo sé cómo se llama ia revolu­
ción de 1854, y cómo la llamará .la historia, y de consi 
guiente, por analogía sé cómo puede llamarse la revo­
lución de 1868. Yo no he tenido parte alguna en esa 
revolución ni ea sus protestas. Yo pertenecía á aque­
lla situación, yo apoyaba aquel gobierno, á pesar de 
conocer algunos de sus defectos, que en diversas oca 
siones se los advertí; porque yo, por mi carácter y tem ■ 
paramento, he sido muchas veces diputado ministerial 
etvragé, y también he sido diputado de oposición. Cuan- 
dó he sido ministerial, he defendido á capa y espada 
todos los principios y toda la conducta del ministerio; 
y cuando he sido de la oposición, le he juzgado con 
templanza, como juzgo yo al minieterio actual. .Pero yo 
estoy acostumbrado á ser diputado de oposición, por­
que lo he sido vanas veces mandando el partido mode­
rado.

. Yo no era en la última situación moderada un di- 
putiido completamente ministerial. Era mucho menos 
un diputado palaciego. No habia intimidad entre aque­
lla situación y yo, y sus últimas tendencias, si hubie- 
rap triunfado, no me hubieran sido agradables; pero ca- 
y(i y se hundió con la situación el trono, la dinastía y 
cuanto habia de poderoso en España, y desde el primer 
diá de la desgracia no ha faltado, como lo sabéis todos, 
mi lealtad y mi decisión y mi escasa inteligencia á en­
dulzar aquella inmerecida desdicha, y á los hombres 
Contra quienes se cebó la enemistail vencedora. Yo 
cumplo mi deber y no me ocupo de los demás, porque 
sim e ocupara de lo que hacen los demás, me retiraría 
á mi casa. Cumplo y cumpliré mi deber, y no me hago 
ilusiones sobre los demás.

, Sigo mi razonamiento. La revolución de Setiembre se 
llama Topete, se llama Serranci, ss l(ama Ayala; y per­
mítame el Congreso que yo me para un poco ante el 
nambre del Sr. Avala, porque me es muy simpático, y 
hasta me es simpático el papel quo desempeñó en la re­
volución; es un papel que me agrada. Si alguna vez yo 
me metiera en alguna conspiración, cosa que no he he­
cho en mi vida, yo desearía para mí el papel de hacer las 
prpc.amas, ei papel del Sr. Ayala. Después de todo, y i  
pesar de Ls contratiempos que ha sufrido recientemen­
te, no !e vá del todo mal; es generalmente querido do su 
partido, y naturalmente tiene en él la posición que me­
rece p ;r sus servicios. Si la revolución de Setiembre no 
se llama R íos Rosas; si no se llama Cánovas del Casti­
llo; si no se llama Alonso Martínez, en cambio siempre 
se ha visto con gusto á esos grandes oradores é iasignes 
jurisconsultos ocupar u'j asiento en el Congreso. Y sin 
ofender á nadie, sin herir susceptibilidades de ningún 
género, la verdal e¡», que hombres que tienen cierta 
carrera, que hombres que pasan por grandes oradores, 
deben tener una representación en las Cámaras, no por 
derechos de conquistas, sino por el agradecimiento de 
los pueblos.

Los pueblos que no son agradecidos son pueblos per­
didos y nadie hace ca-̂ o de ellos; asi como los partidos 
que no atienden á sus hombres importantes, no tienen 
porvenir ni vi la. Pero, en fia, ¿qué se ha hecho de Ríos ; 
Rosas, el gran repúblieo y el eminente orador? ¿Qué se j 
ha hecho del gran juruconsulto Alonso Martínez? ¿Qué !

ha hecho del gran Oánovas del Castillo? ^

¿Qué .se ha hecho de Sagasta mismo? Tolósestán ven­
cidos.

El ár. ülioa lo deplora y lo ia nenia, y yo lo lamento 
y .'O deploro. Pero yo soy lógico y justo, porqu.o deploro 
y censuro al mismo tiempo que no hayan e.atado e-i este 
ni • n el otro Cu -rpj des.le ei moui'-ato que triunfó re- 
v ducion, con el mismo derecho y con la misma auteri 
dad cuando menos, Arrazola, Benavides, Carramolino, 
Bravo Murillo, Castro, Moyano,Calonge, Aivarez y otros 
muchos que tienen veraadera imoortaucia parlamenta­
ria y veruadera autoridad e j el pais.

Ahora os acordáis de los humores políticos impor 
tantes derrotados, pero era preciso que se hubiera 
acordado el ¡jr. Sagasta y sus amigos cuando ellos eran 
poder.

La política de egoísmo es una política que acaba por 
matar á los egoístas, co.no la política de la pasion acaba 
con la muerte de los hombres apasionados.

Pero, en fin, lo cierto es que el Sr. Serrano y el señor 
Topete uo están en este sitio, como no están tampoco 
la mayor parte de los hombres que hicieron aquel mo 
vimieutu; lo mismo le ha sucedido al Sr. Sagasta, que 
en su tiempo se creía eterno como otros varió  minis 
tros que he conocido, pues son muchos los que se han 
creído eternos el día untes de desaparecer de la escena 
política.

Para esplicar la ausencia en el Congreso de estos 
hombres políticos, ha dicho el señor presidente del Con­
sejo que uo habiéndose presentado candidatos, ó luchan 
do cou Oíros ae más fuerza, uo pooian venir; precisa­
mente eu ese mismo argumento se puede fundar ia de - 
mostración de que la revolución está veucida.

Pues que, ei hombre que liega a las primeras d ig­
nidades, que es regente del Reino, presidente del Con­
sejo, jefe de un partido, ¿es menester que se presente can­
didato, como cualquiera mortal, como el coman de los 
fieles?

Lo que está sucediendo es una grande enseñanza, es 
una gran espiaciou, y es necesario que los hombres pú ­
blicos se reconcentren en si mismos y que vean dónde 
vamos á parar. No se puede hacer uua política de cir­
cunstancias; es menester hacer una política de doctri­
nas, de principios, porque desde el momento en que h e­
mos salido de ese terreno, la nación se ha visto en­
vuelta en lautas desgracias y en tantas desdichas. 
Cuando se sienta una máxima, es menester llevarla bas­
tas BUS últimas coasecuencias, no aplicarla en unos ca­
sos para servir á una personalidad dada, y dejarla de 
aplicar on otros; es menester que sirva en todas las es­
feras sociales, en todos los momentos, pues la nación 
nec sica que, asi como se encuentran en este sitio los 
hombres de Estado de unos partidos, así también estén 
aquí los hombres del partido moderado que tienen ver­
daderas raíces en la opiniori del país.

Pero, en fia, el hecho culminante es que el general 
Serrano no está en este sitio, ni está en el Senado; el 
hecho culminante es que el brigadiér Topete, en cuyo 
favor se entonaron tantas loas y se levantaron tantos 
arcos y se hicieron tantos ditirambos, el Sr. Topete tam­
poco está aquí; y á la mayor parte de los hombres que 
inieiaron aquel movimiento les ha sucedido otro tanto.
El mismo Sr. Sagasta, qu« se creía hace tres meses om­
nipotente, que cada vez que yo desde este Sitio, lo mis- 
moque los que me acompañaban; le hacia ver que el 
ministerio era débil, le hacia ver que era raquítico, que 
estaba próximo á la muerte, se levantaba á manifestar 
que era eterno; y yo he visto á muchos ministros creer­
se eternos desde ese sitio y caer al dia siguiente.

Pues bien; ¿quá ha sido de la revolución de Setiem­
bre; es decir, de sus hombres mas impórtantes, de loa 
que la dieron el nombre? Que me contesten á ésto. Par­
te de estos argumentos ha hecho el Sr. Ulloa: y ¿ha 
sido contestado? El señor presidente del Ci nséjo de mi­
nistros decía con relación á loa unos, que no habiéndose 
presentado candidatos no podían ser elegidos; con rela­
ción á los otros, que habiendo mas fuerzas radicales en 
el distrito que las fuerzas de las personas cuya ausen­
cia se nota, no era posible que faerau elegidos dipu­
tados.

Pues esto mismo, en primer lugar, contestaban los 
ministros moderados cuando se les hacían los mismos 
cargos por la ausencia en esta sitio de algunos hombres 
del partido progresista, sino que entonces se encontraba 
aquello tiránico ó irregular, y ahora se tiene por la cosa 
mas natural del mundo.

Pero el'hecho notable es que el general Serrano no 
ha salido diputado porque no se ha presentado candi­
dato. ¿Y quién le presentó candidato después de la revo­
lución de Setiembre? Bu esto consiste la fuerza del ar­
gumento que yo estoy desenvolviendo. Hay ciertas po­
siciones y ciertas gerarquías, y masque todo ciertas 
versiones determinadas, en qu“e la voluntad pública ha 
dé brotar espontáneamente, y que de lo contrario hay 
un verdadero vencjmiiento, j  ea ei vencimiento van en­
vueltas las ideas que se representan.

El combate, y la lucha,'y  la actividad, y el movi­
miento debe reservarse para la generalidad de los can- 
diidátos.

Así, por ejemplo, yo me enimntraba tonúando aguas 
eu Bagntres de Luohi?u, y recibo un despacho telegrá­
fico de un amigo, que es como un herm-ano, en el cual 
se me anuncia quo se había de verifljar una rennion 
electoral en el pueblo de Herrera de Rio Pisuerga.

No habia tiempo que perder, y y.o atravesé 250 le - 
guas, y acudí á la reunión de un pueblo de 400 vecinos, 
que me ha votado siempre por unanimidad, y  al cual, 
como á todos los electores del distrito, profeso un agra­
decimiento entrañable y que uo hay palabras con qué 
agradecer. Fu; después áOsorno, fui después á Saldañs, 
conferencié con los hombres mas importantes del distfi - 
to, hice en nna palabra, todo lo que hsce un verdadero 
oandidato, y he recorrido eu esta elección algunos pue­
blos, coia que no hacia antes. (Bl soñor ministro de Es­
tado dirige al orador algunas palabras.)

El señor ministro de Estado ha (emprendido mal mi 
pensamiento, y me conviene aclararlo. He dicho: «cosa 
que yo DO háciaautes;» no porque antes tuviera yo á 
mi favor la influencia del gobierno, sino pojrque no he 
tenido que hacer esto en las dos. elecciones anteriores, 
cuando ya había sufragio universal. Por lo demás, se­
ñor ministro de Estado, cuando yo era director de polí­
tica ea el ministerio de la Gobernación, he triunfado 
por cinco votos, porque yo siempre he combatido en 
buena lid, y nunca he abuSi^o de los favores del g o ­
bierno amigo raio, y en mucjjas ocasiones he recorrido 
los pueblos de mis distritos. Yo eiempre he hecho mis 
elecciones de esta manera; así es que conoz o á todos 
mis electores.

Pero, en fin, ¿es necesario que el general Serrano se 
presente candidato? ¿Lo es que se presente el Sr. T o­
pete? Pues ¿y esa gratitud del país para loe que hicie­
ron la revolución? ¿Es esa la recompensa que debían 
darles los electores por haberles dado ellos los derechos 
individuales? Pues las conquistas de la revolución, 
¿quién se las ha dado? ¿O es que no las quieren ya? A 
mí se me ttgtira que hay algo de anómalo en cuanto les 
sucede á los hombres mas célebres de la revolución por 
las consecuencias que hanpalpalo, porque ceyeron ha­
cer uua revolución que diera otros resultados que loa 
que todos hemos visto.

El hecho es, pues, que la rsvoluciou de Setiembre 
está vencida, como lo están sns hombres mas impor­
tantes; y, señores, no nos hagamos ilusiones: todos los 
partidos tienen sus jefes, y cuando estos son vencidos, 
el partido está (Iacapíta(£o, y por oonsiguieute, muerto.
El d.H que vinieran aquí cuatro 6 seis dipútalos radi- 
Ci les que no tuvieran c erta imj’Ortancia política, ea

diría lo que todos hemos oido decir de nuestro partido 
«el partido moderado está vencido.» Lo mismo se dice 
noy, (jue está vencido el partido de los conservadores 
liberu.es, y lo mismo se diría mañana que estaría ven­
cido el partido radical, sí no hnoiera aquí mas que cua­
tro ó seis individuos de ese partido. Por consiguiente la 
revolución da Setiembre, personificada en los hombres 
que antes he citado, está vencida, porque vencidos es- 
tan estos señ - res; los unos porque los han derrotado los 
o t fó  porque nó han encontrado quieu los vote.

Yo 08 pregunto: ¿no es esto un triunfo relativo para 
mi y para mi partido, que be venido presintiendo esto 
desde el primer d.a? Pu-sa si el día que triunfo la revo­
lución de Setiembre se me hubiera dicho (y no soy hom­
bre de mal corazón) qué era lo que deseaba, qué quería 
y a dónde me convenía dirigir ia revolución, yo hubie­
ra contestado: «leseo que los revolucionarios ae dividan, 
que se derrotm mútuameute y que se detesten. Pues 
las tres cosas se han verificado; los revolucionarios de 
Setiembre se han dividido, se han derrotado unes á 
otro.?, porque en ¡as elecciones ant-.riores fuerun derro­
tados los radicales, y ahi.ra han sido derrotados loa 
conservadores déla rev lucios: y b  que es amor, se 
me figura que no se tienen mucho, ¡fíijos.) Por consi­
guiente, si eso es lo que yo hubie-a aperecido, y eso lo 
he coniegui lo por completo sin la menor intervención 
do mi partido, sin haber conspirado, que por mas que 
se hable de las cons, ¡raciones alfon-inas, los ministros 
saben que uo hay tal cosa, sin haber hecho cábalas, sin 
h a W  hecho ningiu géuaró de trabajos estraor.iinarios 
de esos que han hecho los demás partidos, nosotros va­
mos adelantando y ganando terreno, y así son ya mas 
los que me dicen al oido: «yo soy alfonsino;» á lo quo 
yo no puedo meuos de coatestar: «pero, señor, dígalo 
usted alto » No hay mas 'que este paso que dar. La opi­
nión 80 va formando, la concentración se va realizando 
la mayor parte de las fuerzas sociales da cierta índole 
se 'vieuen al partido conservador verdadero, porque nos­
otros tenemos que conservar, mientras los que teman 
(Jué cunservaf la revolución de Setiembre ya no la co­
nocen."

De esto me ocuparé mas estensamente cuando em­
piece á discutirse la contestación al mensaje de la Co­
rona; por hoy me limito á demostrar, como creo que lo 
he hecho, que la revolución va de capa caída, que la 
revolución ha sacrificado á sus hijos mas importantes, 
qué la revoluTion está vencida en la cabezada los mis- 
ifaos que la .dieron el sér. Esto no habrá nadie que lo 
ponga en duda.

Además, la revolución está herida profundamente 
en uno d« sus principios cardinales, en uno de los orín- 
rapios capitales que estaba sosteniendo antes y después, 
ijios hombres de la revolución decían constantemente: 
«̂ 0 se puede ir á las elecciones mandando los modera- 
( ôs; no se puede gobernar ni aclimatar el régimen eons- 
"itucional; los moderados suspenden y disuelven las 

órtes á cada momento; el país se cansa. Las elecciones 
tán rpatandp al país; hay una grande inercia y un 
ande auorrecimiento por parte de los pueblos hácia el 

stema electoral por la multitud de elecciones; es im - 
pjosible que el partido moderado pueda continuar en 
^  poder con semejaute abuso de las prerogativas 
reales.»

Pues aplicad todos estos razonamientos, toda esta 
Optica á lo que ahora está pasando. En un año hemos 
tenido tres elecciones generales; elecciones de ayuuta- 
mientos, casi inútiles, porque luego resulta que los 
ayuntamientos se quitan y se punen por una real ór- 
dtn. Hemos tenido elecciones hace quince dias para di­
putados á Córtes, y hace tres para diputados provinoia- 
1 ¿ ; y luego las elecciones, baciéndute tres veces al año, 
d^n un resultado diferente; primero dan una mayoría 
en favor de Serrano; de.spues dan una mayoría en favor 
de Sagasta, y al año siguiente han dado una mayoría 
á favor de Ruiz Zorrilla. Resultado: dadme una palan- 
c f  y un punto de apoyo y removeré el mundo; asi, al 
qpe se le da ei decreto de disolución y el poder, pue- 
df decir: «Yo traeré una mayoría » De tal manera está 
pervertido el sufragio universal, de tal manera los pue­
blos se irritan y evitan el tener que acudir á las elec- 
cibne>, que cualquier ministerio que se sentara en ese 
banco ganaría hoy las eieecionss por sufragio univer­
sal. El sufragio universal tin sido tan ineficaz como ia 
ríivoluciou; ei sufragio universal ha sido viüpendisdo, 
y ha demoBtrado áe un modo conciuyente que no es 
criterio do ningún género y que es imposible que pue­
da sostenerse.

Y así vengo á demostrar que una de las primeras 
conquistas de la revolución de Setiembre ha sido en sus 
resbltauos nula, estéril, ineficaz. Yo he tenido ocasión 
de obsrrvarlo prácticamoate, porque á muchos amigos 
que no me faltan en ninguna elección, y que desean 
sinceramente favorecerme, me ha costado mucho tra­
bajo en estas eleaciones el hacerles que vayan á votar.
Es cierto que también la época ha sido favorable pa­
ra el gobierno, porque las elecciones se han hscho en 
li^época de ia recolección de los frutos, y todos los di­
putados que están aquí presentes saben lo que yo; es- 
tí) es, la gran dihcuitad que hay hasta pava constituir 
las mesas, durante la recolección de ios frutos. Pues 
bien; en esta situación, la ventaja del gobierno es incal­
culable. El gobierno, por medio de los ayuntamientos, 
phode constituir fácilmente las mesas, mientras que á 
lós candidatos particulares esto les es muy difíeil, por­
que aun cuando cueaten con algunos amigas, se ne­
cesitan por lo menos 15 personas para constituir las me­
sas eu L s pueblos mas importautes, y e:i el mes do 
A;gosto no se encuentran esas la  personas, por . razón 
dé las ocupaciones de la recolección.

Y no creo que me hará nadie ia observación de que 
los ayuntamientos da ahora no son lo que eran los 
ayuntamientos de antes; que mientras estos obedecian 
ciegammteal gobierno, loa ayuntamiento de ahora se 
creen completamente desligados de él, no; los ayunta­
mientos 0'.)edecen hoy como antes al gobierno, y le obe­
decen hasta por rutina. A mí me ha sucedido que he si­
do candidato en las e.eccione.s anteriores por el distrito 
de Lucen», En un pueblo donde habia 1 000 electores 
me votaban 900 'Vi al alcalle, que era una exce.ente 
persona, me ofreció todo género de apoyo, porque sabia 
perfectamente cuáles eran las opiniones del pueblo; y 
como yo después le preguntase; «Y V. ¿por quién vota?»
Me Contestó como ad.nirado: ¡Hombre! ¿por qu én he 
de votar?—Si; ¿por quién vota V.?—«¡Si yo soy de ju.a- 
tioia!» Y esa es la razón que me dió; «yo soy de justi­
cia; por consiguientí, yo voto con el gobierno; yo soy 
de justicia; yo dependo del gobernador; yo tengo que 
llevarle las cuentas; tengo que llevarle los presu­
puestos.»

Esto es lo que sucede, y los alcaldes no obedecen ni 
aun á la voz de sus intereses; obelecen por regla gene­
ral al gobernador.

Pues esta ventaja la ha tenido el gc'eierno en la elec­
ción presente, y también ha tenido la ventaja de la bue­
na cosecha. Cuidado, que no soy de los que atribuyen 
las epidemias ni las buenas ó matas cosechas á ia buena 
(> maia Conducta délos gobiernos de las naciones; pero 
la Verdad es que ésta ha Sid; también una gran veniaja 
para el gobierno.

Ahora, no querienln detenerme en particularidades 
ni en pequeñeces, peimitime el Congreso que ocupe 
su atención algunos momeutjs soore .a teoría general 
do las elecciones, porque Conviene refrescar las ideas 
para que no se perturben demaS aJo, y es nscesario ha­
blar siuceramante de lo quese llamangeaeralmente can- 
didatnras miaisteriales. ¿Pur qué os repugna? ¿Por q q f
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 ̂ .1  mturalez» de Ua coBaa.
h¡Hr *****̂  ̂ “  Neneralmeute, ¿;óoio no h» da tener al 

h>) no Candidaturas ininisiarialeí? ¿Pues no tiene opi- 
munes poaticí.s? ¿Y no hii.ds des ar que estas triunfen?

I pues, Candidatos ministeriales los ha habido en to- 
Partes, los ha hab.do euBé.gica, en Inglaterra, en 

ama, donde se ya conociendo este régimen, en 
ot ugai j  en todas psrtes; en Francia. ¿Qié es lo que 

^  8» ha censurado A las candidatoras m.nisteriaies? i 
- o a sido precisamente el hechs de que el gobierno 
Mnüese que talej ó cuales Candidatos son sus amigos; 
o que se hd censurado es que el gobierno eche todo el 

peio de la administración para ganar las elecciones, pa­
ra anular la acción política de Ls eie.;tore3.

En Francia, que e* donde naturalmente hemos 
aprenlioo un poco mas las prácticas parlamentarias 
(unes n..s ocupamos do esmaciou parque está mas cer­
ca ds nosotros), hemos Visto que se censuraban rascan- 
didaturas oficiales en tiempo de Luis Fe.ipe, j  mucho 
mas en tiempo do N.ipoieou.Peronot ene comparación: 
las circun'tancias no tran las mismas. En Francia no 
se dió el c 'sj en tiempo de la mouarqula de Julio de 
que un ministro, una persona importante constituida 
en autoridad, turnara el nombre Uel rey en favor de 
ningún can li lato en los diez y oiho años de aquella 
glorn sa monaiquía Cuustituc.onal.

No h»y mas que uu ejemplo, el del yerno del ma­
riscal M. rtier, en cuya eleicion un subprefecto, en una 
carta p in iju lar, d jo que aqutla caudidatura seria 
acepta al rey. Pues ce protestó aquella elección; fué á 
la Uamara de diputados, y o l  ministro déla Gooerna- 
Oiún, que entonces era M. Thiers, el actual presidente, 
desaprobó la conduela del subprt fectó, y fué anulada la 
elección p r haberse tomado el nombre del rey Luis 
Felipe en favor do un Candidato. En E.piñ i duran'e 
los gobiernos anteiiores á la rev lucion, ¡arnts se ha 
t .inadj el Domcre de la reina en lis .uchas e ectorales. 
Su Francia, duran'e el Imperio, se llevó s-sio haeta la 
temeridad, y eso t'uó lo que motivó que se ceuaurasau 
tamo .as can lid lluras oficial is ea la Cámaia y en la 
preasa; pues dt-cds el momento qus un prcLctu ó uu 
Bubpief cto decía: «este es el candidato del empe.a 
dor,» se pon a al canlidáto de la oposición y al empe­
rador en una situación deplorab'e, porque ira d'fícil 
que tomándose el nombre dei jefe del Estado no se pu­
diese ejercer predon en el aai no de los electdre».

Vosotros si, vosotros os podéis permitii;|este lujo, 
porque si dijerais que tal candidato era el Can lidato del 
Jefe del Estado, bastaría eso para que triunfara el cin  ■ 
didalo de la oposiciou; pero por regla general, eá irre­
verente é inconstitucional el tomar ei nombre del jefe 
dei Estado.

Pero repito que lo que se ha censurado siempre en 
las candidaturas ministeriales, es que se eche sobre los 
electotes todo el peso de la administración con su mul­
titud de ruedas y su multitud de empleados; porque en­
tonces es difícil luchar en esas condiciones contra los 
candidatos ministeriales, pues son muchos los elemen­
tos y resortes de la administración, y en España han 
sido poderosísimos No hay, pue«, inconveniente en que 
el señor pres.dente del Consejo de ministros acepte la 
teoría de las candidaturas mini^-terialea; esto es prefe­
rible á dejar las candidaturas completamente despro­
vistas de ese amparo, para que las manejen los caciques 
de los pueblos Bi la acción del g>bierno puede Oirigir 
reguiuniiente unas elecciones, la acción de esos caci­
ques ó de esas cuatro ó cinco personas de los pueblos 
do seguro que ha de traer vejaciones, violeocias é ile­
galidades para conseguid a todo trance el triunfo, por­
que nadt dejarán de hacer con este objeto cuando se les 
deja incautamente el gobierno y iu dirección de los púe- 
blus. Asi, pues, mantengo la buena doctrina constitu­
cional; la i'P non de que no hay incunveaiente en que 
haya candidituras ministeriales, sobre todo cuando el 
candidato se respeta á sí mismo, y prefiere dejar de ve­
nir a esto sitio, á ven r p ir malos medios.

Cu indo hablo de cac.ques, entiéndase que repruebo 
las ludueuo as violentas y que n j serian tales influen 
cías SI el g bienio no íes ampav. ra con un favor que es 
perjudicial; pues las personas de anaigo ejercen una 
verdaaera y legitima y honrada íofiaen. ia, que es á la 
que yo debo m elección.

Pa a concluir, permítame el Congreso, que así como 
heoio do siutersmente que las eltccicncs que ha hecho 
la reveluciou han sido las aas ilegales, os presente 
dos ejemplos de eleccioues que se han verifi. alo en Es 
paña que hau sido Coiapietamento legales y que han 
dado verdadera fuerza al gobierno, pue.s no basta lecir 
que todo lo que an'es se ha hecho ha .sirio ma o, y qu*- 
cou io- modiruiüsn ' hab'a j st cia m gooierno repre- 
s ntátivo, no; la> pasiones de los hombres son siem re 
las misivas, y uay cosas en que el gobierno de la n 
volucion ha obraoo mal, y hay cas s eu que el gub er- 
no ue los moderados La obrado bien, y ha dalo el espec­
táculo de aquel as eiecc cues que han estado en relación 
con la 00 cietcia jú  lica, y que han reve-tido de ver 
dadera fu. rzu de autofidaol ai gubiertu ; y sin embargo, 
Uuo de estos dos cas.s que voy á citar ha dejado 1 
fama de ser unas elecciones ilegales, solo por la e.'pre- 
3i li de un grau oridor; pues los^hombres de mas auto 
ridad se dejan llevará Vtces do la p-rsiofl, y sucede 
que bosta uua paaora, uua sentcaeia d i uno de eso- 
hombres importantes, pora yue durante cierto tiempo, 
ha-ta lan'-oque la i p nion so reforme, sean aceptadas 
como ciarlas c isas q ie rea.mente r.o io son Me refiero 
á la eliC.uon de .1845 y á la e ecoion de ISiiO; la una 
dirig.da por el a ñor marqués de Pidal, y la otra dirigí 
da por el laulTUabie conde de iéau J.uií. Quien haya eo 
HaCido al marqués de Pida!, quien h*»a estado á su 
lado, no necesita mas para saber cjue es imponible que 
intcrvin.era en las elecciones. Por no o crihi," jina carta 
por no recibir á un candidato perdiii mía cieccico; pre 
feria dedicarse á ios negocios dei muiisterio y a estudios 
que le han dado mucha gioria. Q.iiüu le haya tratado 
como yo, sale que no luierviuo eu aquellas e e:cicnes, 
ni esciibió carta alguna para las mismas, y que aque 
lias fueron unas elecciones perfectas. Hubo basta una 
circunstancia que le era favorable; habla una ley elee 
toral que era nueva y que se había de plantear por pri 
mera vez; y todo el mundo sabe que eu España, donde 
tenemos la desdicha de que apenas se hace uua ley se 
empieza á buscarle las leudijas para anularla, eu una 
palabra, que su eiu lo que dice el proverbio; «echa la 
ley, ei ha la trampa,» debe suceder en este caso, que en 
las primeras elecciones uu haya dcscub.ertas tantas ma­
ñas p.ira oesviiiuar los preceptos legales, como las ha­
bría en Ia.s segundas, y como las habría en mayor nú 
mero en las lerotras. Pues bien; aqu-.lla ley e ectoral 
no estaba todavía maleada, y aleiaás ifiiig a la elección 
un mini'tro que no era maleable.

Aquellas elecciones salieron perfectas; y digo qufl 
salieron perfectas, porque la opinión no estaba entonces 
por el partido prog esi.sta: éste acababa de ser derrota­
do; el gobierno ten a gran fuerza, y el partido modéralo 
una gran sáv a; teuia una r.gorosa orgauizaeion y esta­
ba á su lado la juventud mas ur.llaute de aquella época- 
en una palabra, existí in todos los medios para que un 
gobiern ■ hiciera legaimente las elecciones.

Las e'ecc oaes dirigid 13 por mi inolv. lable amigo el 
co n d e  de San Luis fueran cmauradis solo porque era 
minist-o de la ü.iberuacioi. el conde Je Sm Luis: si hu­
biera si lo quien dirigiera aquellas elecciones pn hom­
bre de ‘JO año.s mas de eda 1, mas desaliñado y de menos 
tal.n '-', no habría s’do tm  censúralo, ni quizás hubie­
ra bajado tan p'ont) ¡1 sepulcro el conde, pues le mató 
e llegar tan pronto al poder, le mató la envidia de sus 

Múcliua de los que le ceasuiaroo que le  hiciera

conde (que quizá esto fué un acto de vanidad en aquel 
gran caiento, escuíable por su misma juveutua) preten^ 
dian entoucos pU'zas ds 8 y 10.000 rs., y luego se han 
hechu marqueses y coudes.

Elcom ie'de ¿au Luis üirigió aquellas elecciones. 
Perú ¿comu? El gobierno había uomiuado compleiamen- 
te, con el aplauso de España y de la Europa entera, la 
gran revoluc.ou uo 1848 en qus huuo lautos motiues, y 
en que rodaron tantas coronas; el Gjagreso da diputa­
dos se disolvía eutouces por primera vez eu España, des­
pués de uaOer concluido los 4 años de su legislatura or­
dinaria y natural, después que. discutieron ios presu­
puestos tranquilamente. Se pusieron en conocimiento 
del púülieo las nuevas elecciones que debían hacersiy 
se dió todo el tiempo necesario para la preparación 
de los partidos y de la opiuion; pero de tai manera era 
robusto el poder, Ue tal manera era acertada la dirección 
del gobierno, que en la mayor parte de los pueblos suce­
dió tou los candidatos de laoposiciou io que se dice que 
hasuced.do ahor»; se dijo también que cómo hab.au de 
veucer, si uo se hab an presentado eu las eUcc ones; se 
alego igualmente que todos las actas estaban limpias; 
eu una palabra, se apeló a los argumentos genera.es á 
que también se apela an-ura.

Me obliga, S.ñoros, a hablar y á hicer estos razona­
mientos, no precisamente el que yo fuese amigo dei con­
de de Bou Luis, y que en aquella época era yo director, 
smo porque esta e» la ver ad, y la historia la coañrma- 
ra. Pues bien; aquellas elecciones tuvieron tres grandes 
d f.ctos; tuvieron el acta de Caldas, por don le deOió ser 
diputado el Br. Castro; tuvieron el acta do Pego, en que 
venia diputado el Br. D. Fermín M-jron, y tuvieron el 
acta de Cee, donde debía ser diputado el Sr. Ferreira 
Caamaño, Ya he referido estos hechos otra vez. ¿Q lé in­
terés podía tener aquel gobierno en ganar en est «s tres 
distritos? Ninguno. Poro repito que no se podía evitar lo 
que está en la naturaleza de las cusas; y así sucede, que 
muqhas veces los gobernadores hacen más de lo que 
quiere el gobierno; tienen a desaire.el ser darr tad is. Por 
eso aquellas elecciones tuvieron esta mancha, y dió 
ocasión al tenor marqués de Val legamas para que pro­
nunciara aquí aquellas elocuentes palabras: «que era 
necesario separar de ellas la vista con horror, y el estó 
mago con asco.» Todos lo recordareis. La historia recti­
ficará este juicio exsgarado y violento; pero el gobierno 
y las elecciones hubieran ganado muchos! hubieran sido 
proclamados diputados los Bres. Castro, Moron y Fer- 
reira.

Pues bien; ¿Por qué se ha de soleuer á priori que las 
elecciones verificadas por el partido moderado han sido 
falsificadas.' ¿Porqué no hemos de venir á un punto de 
razonable avenencia, en el que se vea que en unos y en 
otros partidos ha habido escesos, ha habido abusos que 
hacen de la naturaleza de las cosas, que nacen de las cir­
cunstancias?

En suma, paja graduar y para juzgar de una opera­
ción electoral en globo y en conjunto, es necesario to­
mar en cuenta todos los datos y todas las consideracio­
nes que yo he espuesto á la Cámara. No sirve decir: «es­
tas elecciones son mas legales; las otras fueron menos 
libres » No sirve decir; «las actas vienen sin protestas; 
citar hechos sin aducir pruebas » Esta es la vulgaridad 
que se ha emplaado siempre. Es preciso elevar mas la 
vista, medir mas alto y presentar á 1» consideración pú­
blica las Circunstancias todas del país, del gobierno, de 
lOs partidos, de las fuerzas sociales, que tienden á unir­
se, délas fuerzas stcíales que tienden á divorciarse, del 
movimiento general de los espíritus, de la reacción en 
las opiniones, de las pertinacias y de los arrepentimien­
tos; del resultado, ea Jño> práctico, representado en las 
personas, porque al cabo las parsonas representan las 
ideas, y las pi r-sonas son las que constituyen la fuerza y 
el nervio de los partidos.

D a d os  tolos e.-to8 antecedentes, he sostenido que el 
gobierno ha ganado las elecciones, porque le veo rodea­
do de una gran mayoría de amigos; pero que la revolu­
ción ha sido vene da en las elecciones, y esto es mucho 
mas importante para la nación y para el país, y esto nos 
debe preocupar á todos mucho mas que la vida de un 
mioist. rio.

Ouservad cómo empezó la reTo'uciou, con qué bríos. 
Con que poler, con cuántos elementos reunidos: obser­
vad cómo ha i lo duSoendiendo en fuerjaa y decayen.Jo 
en poderío. Estamos á cien leguas del entusiasmo ficti­
cio ó verdadero de 1868, y los hombres que dieron el 
iini>,also á aquel movimieuto están en su mayoría venci­
dos por suf.agio uoiversal, y es imposible que un parti­
do solu, el cual h;i conseguido divorciarse de las dos 
terceias partea de ios que le ayudaron á realizar la re­
volución de S tie.ubre, es imposible que pueda gober­
nar. [Afuck'js seiiorts diputados /elidían al orador.)

OPINION OE LA PRENSA
aOEBH EL DI3CUESO DEL SEÑOR ESTEBAN OOLLANTE3.

El Tiempo.
«PBISÍKBA VICTORIA.

Grande fuá la aicauzadt ayer en el Congreso por 
por uuesir s amigos y por uestros principios.

Loo lectores ae Hl Tiempo pueden couvencerse de 
ello cun solo vpr el discursu del Sr; E tébao Callautes, 
tm  claro y tan metódic ' co no todos lo^ ouyós. '

«¿Cual podía ser e> desiderátum do ios vencidos eo 
1868? preguutibaesto O 'ador.—Q ie los hombres de Se- 
t Boibre ee dividiesen, se odias-n y so derrotasen en­
tre si Pue-t IU hemos conseguido. » -

Efectivamente: ai oír a los radi'*a.e3 hablar de las 
eíeccioues sa astmas, y álos sagastinos hablar da las 
elecciones radicales, nada tenemos que aña lir: unos y 
oíros hacen justicia á las elecciones revolucionarías; 
unos j  otros demuestran que, sin la fuerza que les da 
la posesión iel p ,der y la poca aprensión con que de ella 
abusan, no pueoen traer representación á ia3 Camaras. 
Tr 8 amig.-s del Br. Bagasta hay hasta ahora en este 
Coügreso: aigu ;os mas vinieron al anterior entre los 
amigm del Br. Ruiz Z rnlla; pero fué en virtud de una 
coalición, que el Sr ÜUua condenó ayer, en su como 
forzado dínastismo, que no sentó bien á muchos de sus 
amigos ausentes, y que no sabemos cómo sentara á los 
Bies. Serrano /  Bagasta, que, al decir de Bl Diario Es­
pañol, opinan por el retraimiento.

Tiene razón el Sr. Esteban CoUantes: si el ministerio 
’ gana las elecciones, la revolución las pierde siempre, 
derrotan lo á sus principales autores.

Tiene ra'zon el Br. Esteban CoUantes; sin la fuerza 
material que da la posesión del poder, ni sagastiu-is ni 
zorrilliétas vendrían á las Cámaras, porque el país ha 
condenado por completo la obra ds Setiembre.»

La Bpoea.
«Interesente fué el debate político sostenido ay.eren 

el Congreso entre el Sr. Estéban Collaotes y el minis- 
truMe Estado. Sr. Marros, y en el cual intervino tam 
bien el Sr. Uiloa, En realidad, mas bien que de la 
cuestión elsctoral, se trató en él de la situación po íti- 
ca; y como no «s pooib .e permanecer agenu á lo que do 
mina en la atmósfera, y cooio desde ei 17 de Setiem­
bre hasta hoy no se discute eu la prensa jni e.n los circu- 
l.-g políticos otra cosa mas que si la revoluéio» de ,S.e- 
tiembra ha sido una mistificación completa páralos que 
la hicieron y para el país que la coosiotió. ó si, por el 
contrario ouede ser, ya que hasta ahora no ha sido, 
fuente de’ bienes J de la piih-icá nrosperidal, está claro 
que 1.8 discursos délos 8rqs. CoUaotes y Marios teman 
que versar sobre aquel tema.

En boaor de la verdad y para que se reconozca ana 
vez mns que ¿a Epoca eotiende la fórmula del progre - 
80 mejor que la mayor parte de sos adversarios demó­
cratas, diremos que el aserto con ribetes ds ebsolutis- 
XnAa^l Imparoial, deque no cabía prugre.*o ea «ip; 
cusnea, al menos durante la actual legislatura, des­
pués da pronuDciado el Úl'imo discurso del presidente 
Oei Consejo, filé aver d smeutido, puesto que no sola­
mente el discurso del Sr. C filantes fué mas parlamen­
tario y revistió mayor unidad de peusamiento y njas 
facilidad de emisión qne el del Sr. Ulloa en el d a an- 
terlo', sino que el que en 1* mU-ma sesión pronunció el 
6r. Martes es muy sopsrior en Ja foroM y en Id doctri­

na al muy vulgar qne el jueves había pronunciado el 
Br. Ruiz Zorrilla.

Mas aunque politico, sagaz y cortés en la forma, ese 
último d'SCurso uo fue auticieuie para rechazar los s e ­
veros cuanto fundados ca g j.s que a la rovuluciun de 
Betiemure el Br. Estébaa Ooilanoes fiabia dirigido. Con 
la Claridad ó inteucion profunda que distinguen a este 
diputado había htCuo ve- á la Camara, con ejemplos 
tomaoos de las eiecCiOnss que dirigió el Br. Bagasta y 
de las que ha dirigido el Br. Zorrilla, que la principal 
entre tantas pro.uesas comu hiciera aquella revolución, 
la de la completa libertad é independencia del sufragio, 
habla corrido la suerte que las nemas de la luisuis pro­
cedencia, puesto que en Vez de ganar tn esta maiena 
Con el cambio de régimen, hemos llegado á un estado 
tal, que las ilegaiioaies, violencias y fraudes empleados 
pora corregir el sufragio universal, dejan muy atrás a 
cuanto se conocía. Examinando con espíritu analítico el 
Br Estéoan Cufiantes el carácter de las elecciones 
de 1872, le formulaba en términos gráficos:

«El gobierno, decía, ha gauauo las elecciones, y las 
ha perdido la revolución de aet embre.»

Y para probarlo, el orador no lema necesidad mas 
que de record.r la suerte quí liabia cabido a los 
dores y prutsgouistas de la revolucioo; el duque de la 
Torre, y loa Bres. Topete, Bagasta y Malcampo, todos 
vencí los.

«La política de egoísmo, tñadia entonces el Sr. Uo- 
llanies, ..caua por matará .os egoístas, como la política 
de a pas'Ou acaba CoU la muerte da los hombres apa­
siona ios.»

Y pintaba á los revolucionarios divididos, comba­
tiéndose y aborieciéudose, de manera capaz ae llenar 
los deseos y las esperanzas da sus mas encarnizados ad- 
veraarios. , ,

L'js accidentes del discurso del orador moderado 
fueron, si cabe, mas importantes que el discurso mis­
mo. Eu medio del silencio de una Cámara donde las 
opiniones conservadoras se encuentran en abrumadora 
minoría, el Br. Cjllautes sostuvo que el movimiento de 
cjocentraciun que se está verificando en el país, y que 
puede decidir de su p rvenir politico, no se realiza en 
sentido radical, como había sostenido elSr. RuizZorri- 
il i, siBo en sentido conservador; y sin que una ama voz 
Contradijera su aserto, sin levantar una sola protesta* 
repitió que la revolución de Sitiembre había cometido 
la falta mas grave y un error imperdonable no procla­
mando rey de España á D. Alfonso de BsrOon en el 
puente deAlcoiea.

Un punto de ventaja al Br. CoUantes, y vamos a 
ocuparnos en el discurso de réplica del Br. Marios.»

La Restauración.
«Aprobada el acta y puesta á discusión la de Elche, 

obtuvo la palabra el Sr. Eetóban Co;lantes.
El aspecto del salou cambió eu un momento y como 

pofencanto. . . . .
Los diputados ocuparon sus asientos; el presidente 

volvió al sitial que abandon-ara, y las tribunas que esta­
ban ocupadas por un público mucho mas numeroso que 
en las sesiouea anteriores, manifestaron con su si.eucio 
el interés con qu- se disponían á escuchar á aquel in ­
signe hombre de Estado.

Ei Br. E-itéban CoUantes, cuya reputación como ora­
dor parlamentario es europea, cuyas dotes soo general­
mente recoQoc.das, con esa facilidad de palabra que le 
distingue, con es brillant-i imaginación que supera á la 
rapidez do las frases, viéndose obligado a contenerla en 
sus discursos, con esa suma habilidad que tiene para 
manejar la sátira sin sacarla de sus verdaderos límites, 
con eso tacto de que está dotado para dar á sus discur­
sos toda la intención necesaria y hacer cáusticas sus 
peroraciones sin que degenerea eu mordaces, pronunció 
en la tarde de ayer uno de Us mejores discursos que se 
registrarán en su larga carrera parlamentaria.

Principiando por afirmar, fundado en hechos no re- 
cusable.s, que los hombres de ia revolución han venido 
á.confesar que las elecciones hechas desde el año 68 acá 
han sido las mas ilegales veridoadas en España desde 
que hay régimen representativo, esplicó la conducta 
que se propone seguir en esta legislatura, reducida á 
defender sus doctrinas y procurar atraer hácia el gr.an 
partido conservador el mayor número posible da afi­
liados.

Grande es el propósito del Sr. Cofiantes, noble su 
aspiración, y le auguramos que en el camino que em­
prende na de obtener grandes frutos; pues como B S. 
décia muy oportunamente, la tendencia del país es mas 
conservadora que radical, y cada dia hay mas alfonsi- 
nos, al paso quedisminuyeel número de revolucionarios.

Gran verdad es la sentada p^r el orador; el país, des­
engañado por las falsas promesas con que le alucinó la 
revolución, vuelve la vista hácia D. Alfonso como única 
ánc -ra salvadora.

• Después de trazar á grandes rasgos la historia de 
las Córtes elegidas en el período de tres años, recordó 
muy oportunamente que en la noche que fueron disuel ■ 
tas las segundas, dijo .que el gran pecado, la insigne 
torpeza da los revolu úonarios fué no proola nar en .vl- 
colea. Comí rey de España, al príncipe D. A fms.a. Así 
hubieran logrado sus propós-tos, habrían alcanzado los 
honores, distinciones y p.iestos a que aspiran; pudie­
ran plantear los principios que creyeran cuadrar m-jor 
á su partido; pero siemure nubiera existi-'lo un punto 
común en're tudas las fracciones monárquicas, siempre 
teiidnamo-t t ifios esa bandera á que abrazarnos, eu vez 
de que trayendo un rey estranjero, desconoc'do para el 
país y que entraba á remar soto por la v jluntad de c.s 
reviilucionarios, y aun n > de todos, hacían, como han 
hecho, un monarca de partido, trayendo la incertidum 
bre y el cú js eu que estamos sumidos.

El orador concluyó demostrando que las últimas 
elecciones que ha ganado ni gobierno , han matado la 
revolución.

La ausencia de las Córtes de los mas imncrtantss 
caudillos de aquella hazaña, es ia mejor prueba que 
pueie preseutarse de esta verde 1.

A contestar al Sr. CoUantes se levantó el Sr. Mar- 
tos, quien, con la franqueza é imparcialidad que nos ca­
racteriza, no tenemos dificultad en man festar que es la 
primera talla parlamentaria de la situación.»

El Diario del Pueblo.
«Cuando ayer se publicaba nuestro artículo, aun no 

había prununc.alo su discurso elBr EstébanCollautes, 
y sin embargo, coincidíamos eu la ma ur parte de las 
ideas. El discurso del Br. CoUantes, notable como to­
dos los suyos, p >r la ciarida 1 y energía del razonamien - 
to, por la fuerza de lógica y lo gráfico y punzante de la 
frase, se diferenció del del Br. ÜÜoa en que, lejos de en­
tretenerse en menudencias, vulgaridades y detalles que 
no son dignos de un hombre de Estado de cierta altura, 
abarcó las cuestiones generales, y trató el asunto elec­
toral desde el punto da vista de ios resultados produci­
dos para el país, no solo con motivo de las elecciones ac­
tuales, sino de las tres distintas que llevan hechas los 
gobiernos responsables de la dinastía deSaboya.

La revolución ha muerto, decía el Sr. Cufiantes, co­
mo decimos nosotros, y ha muerto á mauos de sus mis­
mos partidarios, que se dividen y se destrozan. Ni Serr 
rano, *i Topete, ui Ayala tjenen asiento en las Córtes, 
y eo breve espacio de tiempp henjos visto un Qongi eso 
de cunc-liacion, uo Cong.-eso conservador-sagastino y 
un Congreso ra lical-zorrdlista. Esto demostrará que el 
sufragio universal es una farsa, porque si no demostra­
ra eso, demostraría que el país no tiene criterio propio.»

El Clamor Público.
«Llegó su turno al Sr. EstébanCollautes, y acudieron 

lus diputados de todos los colores para oirle, que siem­
pre se escuchan e in agrado las palabras do este orador 
punzante y malicioso. Sa necesitaba un tema cualquiera 
para poder pronunciar un discurso político, lo cual uo 
consiente el Reglamento por no estar todavía el Con­
greso conatituidu, j  se echó mano del acta de Elche pa­
ra este propósito. Parecióle ai presidente de la Cámara 
que valia Ja pena escucha/ al Sr Cufiantes, y despidió á 
la vicapresidencia sorda. También le pareció al mayor 
del Congreso que seria cqaveniente distraerse un rato, 
y tomó posesión de su silla apéndice que tiene en la 
presidencia á guisa de abonado eo pal'oo seguR lq de 
zarzuela.

El Sr. Estéban C filantes, si a su fácil y aguda pala- 
l,ir8 juntara el reposo y la solemnid'ad del acento, y no 
Bíi precipitase taoto, sus discursos saldrían de su boca 
c n mas Uciojicato; pero fecundo ea las ideas, y ar­
diente ea su espresion, quiere ijue sus frases sean com- 
piñeras unidas de la concepciou,y usj ep que sus mejo­
res períodos y sus mas intencionados argumentos .saleg 
atr^pHIadoS y ü > puede el oyente saborear la cláusula 
con ei placer que inspira su ameua peroración

Entrado en materis; vino á decirnos que el gran de- 
lito de 1“ revolución de Betiembrtf híbia sido no procla­
mar al piíucipe Alf 'USO en el puente de Aloolpa, srpor 
que ha dalo motivo á que la revolución de Cádiz haya 
oesaparecid-j. Lo corrobora'con el resultado fie lio Ü'!;; 
mas elecciones, no queriaado pegar q le el trobieroo la» 
lia ganado; pero que la revolución de Bet embre las ha­
cia perdido.

Co n ) el dia anterior había dicljo el Sr. ^ irrifia que 
si Seryaao y Topete uo habían salido dipútalos coasis- 
tia fh  que no se bibiaa preiestedo, o! Sr, Cofiaotes di­

jo  que en esto mismo encontraba él la decadencia de la 
revolución de Setiembre, porque ni Serrano ni Topeto 
deben presentarse, sino sur llamados por sus adeptos, 
por los admiradores déla revolución. Esto no ha suce- 
aido; luego la revolución de Setiembre nabia sucumbi­
do. Con otras oportunas observacioues respecto á la in- 
ttaencia que se ejerce en Cuanto a las caudiuaturas m i­
nisteriales, terminó el Br. CoUantes su peroración entre 
chistes y sales delicadas, quc'mutivarun las risas de los 
oyentes, inc.uyendo las dei Sr. Zorrilla y Martos, y la 
muy recomendable del B '. Córdova, áquien tuvo ci se­
ñor Collantes la caridad de no aludir cuando habió de 
ciertos sucesos del año 45, en ros cuates tomata una 
parte muy activa el entonces m.deiauú general y raui- 
calísimo hoy por sus cuatro vientos.

Be levantó el Br. Martos pa-a responder, lo eral ha­
bíamos previsto de antemano, no solo por su presencia 
en ei banco azul, cuanto poique le vimos tomar apun­
tamientos mientras hab.aba ei Br. Collantes. Martos 
fué en esta ocasión digno atleta dei orador que acababa 
de hablar, y haciendo justicia al enemigo, nieu puede 
asegurarse que es la úuica eutidad respetable que tiene 
el gauiDete, y por lo cual auguramos muchos siusabo.-es 
al presidente del Consejo á medida que adelanten las 
cosas y el t empo.

S. caustico y mordaz es el Br. Collantes, no lo es me­
mos el Br. D. Cristinu; tiene esta cualidad, que es tan 
oportuna en ciei tas y determinadas ocasiones, pero no 
eu todas. No obstante,^ Br. Martos uo pUede pres-cindir 
de ella siempre que habla.

Bu acento es poco simpático aloidoy sus movimíeu- 
tos demasi do presentuosos. Es arrugante eu la mani­
festación de sus ideas, pero Son de tal espide sus de­
mostraciones, que loarr.jado guarda paridad con lo so­
berbio, y esto couiribuye a que cuando emita una idea 
sentenciosa ó sguda, le aplaudan solamente sus ami­
gos, y que sus adversarios le contemplen con aversión, 
ya que uo con aborrecimiento.

Esto cabalm inte es lo que no sucede con el Br. D. Es­
teban Collantes; es tan atractiva su satira, que basta 
sus mismos contrarios se la aplauden y festejan.»

La Tribuna.
«Con m tívo de' acta de E che ha hecho uso de la 

palabra el Sr. Estéban Collantes, y fuerza es confesar 
que de aquí parte el interés de la sesión, no por el asun­
to que se debatía, sino por ajusta y merecida reputa­
ción de que venia prece4ido el adalid que tomaba parte 
en la contienda. Adversarios políticos del diputado mo­
derado, no por eso hemos de negarle sus ventajosas con 
dicioues como orador intencionado y distinguido; así 
que hoy, como siempre, el Br. Esiéban CoLautes ha de­
mostrado que sabe utilizar en provecho de la causa que 
defiende su cargo de diputado.

No las actos de Elche, sino la politica del Gobierno 
y los fundamentos de la revolución, es io que ho comba­
tido el partidario de los Borbones, intentando probar, 
con mas habilidad que fortuna, que el sufragio univer­
sal y las cunquiatas revolucionarias estaban muertas. 
El orador, con su poderosa y fecunda imaginación, y 
presentando las elecciones como mejor cuadraba a sus 
propósitos, ha sacado peregrinas coosecuenciaa para 
venir en definitiva á decir que el triunfo de su causa es 
seguro. Como vulgarmente se dice, el Br Estéban Co­
llantes lo ha convertido todo en snstanc.a, y desde su 
puuto^de vista nos ha trazado un cuadro maravilloso.

Muchas ilusiones acaricia el diputado borbónico, 
tanto mas estrañas, cuanto que á su claro y perspicaz 
talento n i ae oculta que ni la política general de nuestro 
país, ni el estado particular eu que se encuentra su par­
tido, se prestau á esos dorados sueños que turban su 
mente. No hay motivo para tanto optimismo, Br. Co­
fiantes; pues si bien es cierto que el Gabinete radical 
coa su desatentada conducta da tuerza a todos los ene­
migos de las instituciones vigentes, no lo es menos que 
para defenderlas de todos y contra todos, bastan' y so­
bran los que mas parte tuvieron en su implantación y 
en su triunfo.

A un orador de la talla del Sr. Collantes debía con­
testar otro de primera fuerza; y con efecto, el Sr. Martos 
se encargó de mantener el palenque. Es de advertir que 
el ministro de Estado estaba celoso de los aplausos que 
cosechó ayer el Sr Raíz Zorrilla, y por lo tanto aprove­
chó la ocasioo a merveille *

La Tertulia.
«Dos días d)^di8CU3Íon llevan las Córtes, que to-iavía 

no están constituidas: dos victorias parlamentarias han 
conseguido los señ ares presidente del Consejo da min s- 
trus y ministro de Estado sobre orado:»s fiel mérito de 
los Bres. Ufioay Esteban Cofiantes, espenm mtad is ada­
lides de las luchas de la Asamblea. Anteayer se halla­
ron frente á frente los dos partidos constitucioeales fie 
la revolución; ayer la revolución entera frente á 1 ■» pro­
cedimientos, á las doctrinas, al sistema del antiguo ló- 
gimen que se pretende justificar de nuevo, aunque en 
vano, bajo la imaginaria enseña de una imposible res 
tauracion Gran les, elevadas han sido las dos batallas, 
y ea ambas—preciso es confesarlo— la victo» la ha que 
dido de parte del gobierno que rigo los destmos de la 
patria.

Pero, como dejamos dicho, el interés del debate de 
ayer, estr baba en el discurso del Sr. Estéban Collantes 
y en la conrestacion del Sr. MartuS. En efecto, el jefe de 
la m noria a fons.sea, batallador como siempre, ap ov e - 
chó la primera coyuntura que á le.s oposiciones se pre - 
sonta r.n la .ibertad que ea la legislatura prcsen-;e les 
ofrece la tribuna, no menoscabada en susderechos, c iro-j 
lo fué en la anterior, bajo la férula del Br. Ríos y Pos»: s, 
y no perdiendo ripio, com» vulgarmente suele decirse, 
riñó ia primeraBica-amuza. con houores de batal.a earn- 
pal, ateudi-la la condiciou de lus conten lOres

¿Dijo algo el Sr. Estéban Cofiantes Contra la rolítica 
electoral del gobierno? ¿Formuló uu solo cargo? Alta 
política, elevados procedimientos los q»ie pe miten á las 
oposiciones, no calenturientas por la se l de mando, ha­
cer justicia á los actos de un gobierno fundamental- 
inrnte en<jinigo y confesar que las úit.mas elecciones 
■3D las mas legales q»aa se han hech > eu España de mu - 
chús años á esta parte, comparaodbias, aunque con 
fines especiales, con las que mas grata satisfacii m, por 
su legilid 'd, despiertan en la memoria.de l-js que hace 
treinta añ -s las preparaban y dirigían desds las alturas 
del pioder conservador,

Pero elSr. Esté'iaa Cofiantes protestaba de la lega­
lidad de las eieceioues, ¿qué siguiticaba su discurso? ¿A 
qué fin se dirigía? El señor ministro de Estado elo ‘uen- 
temente io declaraba: lo que el Br Estéban Callantes 
trataba de demostrar, era que la revolución estaba ven- 
cíday la superioridad de os sistemas que aniquiló para 
siempre el moviutiento nacional de 1868.

No hemos de negar habilidad á ios argumentos em­
pleados por el Sr, Estéban Cofiantes y que podían redu- 
cir. ê á los términos siguientes: Primer».i. la revolución 
esta vencida, porque los hombres que la hicieron se han 
dividido. Segunoo, la revolución está vencida además, 
porque ea estas Córtes no tienen asiento algunos de los 
hombres mas notables de ellos. Tercero y último, el éxi­
to de una campaña electoral perfectamente legal no ga - 
rantiza nada, y nos da ejemplo de ello las elecciones de 
1854 y 1856, hechas por el partido modera»lo en ei apo - 
geo de su po 1er y ca>i á las puertas de su ruin-».»

SI Pueblo.
«Decía anoche nuestro aprejiable colega La Epoca, 

y lo decía para satisfacciou y confusión de nuestro apre • 
ciable colega Bl Imparcial. que le había parecido muy 
superior al pronunciado anteayer ñor el Sr Ruiz Z rrri- 
11a el discurso ayer tarde improvisado por el Sr. D. Oris- 
tino Martos. A nuestra vez nosotros debemos decir hoy, 
no para satisfacción ni para c nfusian de nadie, siuq 
pirque la verijad es deuda, que qos Jia parecido ipqy 
superior al discurs del Br. Ulloa el discurso del Sr. Es­
téban Collantes B en es cierto que la persona y la p si- 
ciüudei Sr Collantes, moderado de siempre y notabilidad 
poederecbo propio, no sufren el paralelo con la posición 
y con la persona de aquellos grandes pensadores 
nes la promiscuación eterna y el eterno equilibrio han 
sacado de la oscura medianía.

ElSr. Ulloa sostenía que las elecciones últimas eran 
las mas ilegales y las mas escandalosas eot~e cuantas 
se ce!eb'-aron desde Setiembre de 1868. á la fecha El se­
ñor Collante.s sostenía que desde Bttiembre á la fecha 
no se hab.an verifi"a-1o nunca elecciones tan leg.ales y 
tan espontáneas como las últimas. El Sr Ulloa sc-stenia 
que la revo ucion de Setiembre ha ia sido un acto de 
jii.-ticiadesnaturalizado p:.r sus actualee representaotes 

I y un seto de patriotismo' eqinprometido por sus exage- 
I rafios apuh’gistas. El Sr. Collantes sostenía que Jare 
I volucion de Setiembre había sido un acto de locura es- 
I piado ya por sus autores y un acto de inocencia com - 
» prendido al cabo por el país
I Rl Br. Ülloi y'el Sr. Oo'lantes, en una palabra, an­

duvieron tan üiscordes tan separados entre sí como la 
lógica y la veleidad, como la conciencia y el utilitarismo.

Pero tiene también razón el Sr. Estéban Collantes: 
aquella revolución fals floada, aquejla revqjuoion cas­
trada, que eonsigttieroa sobreponer un momento ó

verdadera revolución de Setiembre los hombres de la 
Zaragata y de Cádiz, héroes de ingratitu-i y monstruos 
de Soberbia, aquella revolución ha muerto, ha muerto 
para no resucitar jamás, «ni al tercer día, ni al tercer 
año, n; al tercer siglo.» jamá-i. ¿Se quiere una prueba? 
La prueba esta en que sus mismos amigos se veu forza­
dos á repu liar los e.sfuerzos de gantes como el Sr. Ulloa 
y el Sr. Balagusr. Hiy que respirar el aire de la demo­
cracia, como afirmaba et Sr. Mirtos, ó morir.

De modo que el Br. Estéban Collantes. agudo, dis­
creto, intencionado ayer como siempre, veia claro cuan­
do veia en estas últimas eleatioues el funeral de los ru- 
voluoionarias y de la revolución de pega. Pero olvidaba 
la dialéctica cuando deducía de aquí la muerte de la re­
volución ds Setiembre.»

La Prenta.
«Hasta los mismos ministeriales se asustaban, y ¡có­

mo no, si contestando al pr fundo discurso del Br. Es­
teban Collantes, decía qne la revolución de Setiem' re 
no se llama Serrano, ni Topete, ni Sairasta, ni Malcam­
po, sino el triunfo de la »leinocracia! Y añadía el señor 
Martos, ede hoy mas, los republicanos pueden gritar sin 
temor y con entera libertad: \viva la república'. \Pero ay 
de ellos si tratan de anticipar los sucesos'.»

¿Cuándo un ministr»j de la corona ha tenido la o.sa- 
día de pr.>nuQC ar tan imprudentes frases? ¡Ah! razón 
tenia el Sr. Estéban Cofiantes, y á fuer de leales adver­
sarios se la damos: coa ministros como los actuales, la 
revolución está mueita.»

 ̂ La Discusión.
«Importante fué la sesión que ayer celebró el Con - 

greso.
El Sr. Estéban Cofiantes pronunció un disour.so in­

tencionado, sí, como todos los suvos, pero que pecaba 
de inexacto en sus afirmaciones fundamentales.

El Sr. Estéb.an Collantes decía: «La revolución va de 
caída; los h'ombres que la iniciaron. Serrano, Topete y 
Ayala, no so sientan en estos e caños; se d;ce que algu­
nos do ellos no se han presentado candidatos; pero el 
pueblo, si todavía conservara algún amor á la idea re 
volucionaria, les habría dado sus sufragios sin necesi­
dad de que ellos se los pidieran »

Este era el argumento capital del orador moderado 
para probar la agonía de la revolución de Setiembre.

La coutestvcion del Sr. Martos en estepunt) fué 
brillaute y cont ndente; «la revolución, dijo el Sr. Mar- 
tos, no se llamaba Serrano ni Topete, sino emancipa­
ción del cuarto estado, libertad, economías, presupues­
tos nivelados.

Y ea verdad que nos estrafió que un político tan há­
bil, de ingenio tan perspicaz com je lS r. Esteban C.>- 
llantes, buscara un argumento favorable á su tés s en 
el hecho de no haber sido elegidos diputados los ganó­
les V prohombres de la uoiou liberal: este partido no 
entró en la revolución de Setiembre con el propós.to de 
sustituir al antiguo régimen uu órfieu de cosas en el 
que halia.sen garantía los derechos to'los del ciuda»1ano; 
la unión liberal no ha sido nunca revolucionaria; ha 
sido, sí, siemnre pr..fjalameQte trastornadora; en el 
alzamiento de Setiembre buscaba la satisfacción de una 
venganza y al mismo tiempo el ejercicio del poder.»

Terminamos esta reseña llamando la atenoion 
de nuestros lectores sobre los artículos de E l Im - 
parcial y  de E l Debate acerca de esta misma se­
sión, en que oajo puntos de vista diferentes, se 
hacen apreciaciones que merecen atención y  es­
tudio.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo de hoy.
Nuestra Señora de las Merced'.*s
Cultos —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas de Góngora, donde continúa 
la novena solemne á Nuestra Señora de las Merce les 
y predicará en la misa mayor y en los ejercicios de la 
tarde D. José García Romero. Se hará procesión de re­
serva.

Continúan celebrándose las novenas de Nuestra Se­
ñora de las Mercedes y serán oradores: en Don Juan de 
Alarcon, D. Isidro de la Fuente y Aímazan, y Jpor la 
taride en losejeraicios D Pe tro Carrascosa; en San Luis 
predicará en la misa mayor D. Mariano Yagüe, y en los 
ejercicios D. 'Vicente Pastor, y en San Millan será orador 
D Emilio Santa María; en todas estas iglesias se dará 
ia absaluc.ion gcaoral.

En la parro quia de Santiago se celebrará á Nuestra 
Señora de la Vi.'a, con misa mayor, manifiesto y ser­
món, que predicará D. Lope Ballesteros, y se termina­
rá con la reserva y Salve.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
las Mercedes en Don Juan de Alarcou ó en San Millan, ó 
la de la Paz en San Isidro ó en San Martin.

ESPECTACULOS

T.ÍATROKSPAÑOL.—A las81[2.—F. 11 de abo­
no.—T. 2.®—La locura de amor.

Z.ÁRZÜELA.—A las 8 li2 .—F. 13 de abouo.—Tur­
no 1.® impar.—Esperanza.—La Trompa de Eustaquio.

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 8 1(2 — 
Funciou 78 de abono.—Turno 3 ® par.—Luisa.—Barba 
azul, baile—Grandes ejercicios aéreos por tos herma­
nos Rizareli.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).—A las 4 li2 .—Mam- 
brú.— Cantode ángeles.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—La palma­
toria.— Un iuvili lo .—SI beso.—La lista graade.

SALON ESLAVA (Pasadizo de SanG inés.)-A  las 
ocho. — Una idea feliz.—Camoens—Dos y el sereno 
tres.— Matarse á tiempo.—Baile.

CAFE DE GRANADA.— 10.® concierto de 3 á 5 da 
la tarda.

MARTIN—(Santa Brígida 3.)—A las 8 1|2.— ¡Vi­
va lalibertadl—Baile francés.—Malas tentaciones.

CAPELLANES.—A las 8 .----- ¡Ya cayó ell!... ó el
dia de Santa Rita.—¡Es una molva!—¡Ya cayó ól!I... 
ó el dia de Santa Rita —Maruja..—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.—Gran 
de y .variada fuucion de ejercicios ecuestres y gim ­
násticos, á beneficio de los elows hermanos Bsenhomos..

SALON DEL PRADO.— De 4 á 6 1{2. -  Con­
cierto.

La temperatura máxima fué anteayer en Madrid de 
21® 5. grados, y descendió en el mínimo á lO 6.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 23

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3 ........................... ..
Id. pequeños......................................
ítenta perp. esterior.........................
éilletes hipotecarios.. ...................
Id. del Banco de Castilla..................
Bonos del Tesoro..............................
Eesg C * Deps............... ..................

cabrkts y sociedades.
Abril 1850 4 000...............................
Ag.'Sto 1852 de idj*.........................
Obras púb icas 1858.---------- - • j - ■
FEEB ■ CABBILBS.-Obligacs. 2.000.
Id. de 20,000..................................
Banco de España................................

CAMBIOS.

París á 8 d v . . . , ,

ÚLTIMOS PRECIOS

de! 21 del 23.

27 35 27-40
27 45 27 .51)
3-2-00 31 90

102 20 102 30
00 00 00 00
77 45 77-50
83-25 33 25

80 00 80-00
00 00 00 00
56 50 56 50
53 30 53 35
OO 00 S 00 co

185 50 186 00J

48 95. 49 00
5 17 5-17

MADRID.
Imprenta del Indicados d i  los Caminos de H isR if

CoataniUs d« lo* Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




